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Doña  Isabel  de  Rojas,  hija  de... 

El  Marques  de  Poza. 

D.  Juan  de  Acuña. 

Doña  Rosa  de  Acuña,  su  hermana. 

Rosmunda,  aya  de  Doña  Isabel, 

Ferrando,  mayordomo  del  Marqués. 

Corchete,  criado  de  D.  Juan- 


ita, acción  pasa  en  el  reinado  de  Felipe  3.°  de  España.  En 
casa  del  Marqués  de  Poza. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  su  editor  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reim- 
prima ó  represente  sin  su  permiso  en  cualquiera  teatro  del  reino,  dominios  españoles,  so- 
ciedades, liceos  etc.,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  reales  órdenes  vigentes. 
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ACTO  PRIMERO 


Jardín  en  casa  del  Marques.  Al  lado  izquierdo  del  actor  se  c'  la 
fachada  de  la  casa,  con  puerta  practicable,  á  la  que  se  sube  por  tres  es- 
calones. El  foro  está  cerrado  por  tina  tapia,  en  la  cual  hay  una  pequeña 
puerta  practicable.  Detras  de  la  tapia  se  ven  las  casas  de  la  pared  de  en- 
frente. Arboles  aislados  por  el  centro  de  la  escena.  A  la  derecha,  é  in- 
mediato al  proscenio  un  banco  grande  de  piedra  con  respaldo:  detrás  un 
árbol.  Es  de  noche.  Ficjura  que  la  luna  tluimna  escasamente  la  escena. 
Dentro  de  la  casa  suena  la  imtsica  del  baile,  pero  cesa  apoco  de  empezarse 
el  acto. 


ESCENA  PRIMERA. 
ISABEL  Y  ROSA  Saliendo  de  la  casa. 

ISABEL. 

Dejemos,  Rosa,  el  tropel 
de  ese  bullicio  sin  fín. 

ROSA. 

Dices  bien:  en  el  jardin 
se  goza  mas,  Isabel. 
Aqui  no  echarás  de  menos 
de  la  noche  el  puro  ambiente, 
cuando  la  luna  esplendente 
lanza  sus  rayos  serenos. 
Del  baile  la  animación 
crece  alli  á  cada  momento, 
y  vá  el  calor  en  aumento 
sofocando  en  el  salón. 


ISABEL. 

Si,  Rosa:  mucho  mejor 
estamos  aqui. 

ROSA. 

Sin  duda. 

ISABEL. 

Ya  que  tu  amistad  me  ayuda 
demos  rienda  á  mi  dolor. 

ROSA . 

Mucho  el  oirte  me  asombra. 

ISABEL. 

Y  dolor,  no  tan  pequeño 
que  hasta  me  priva  del  sueño 
y  vá  donde  vá  mi  sombra. 

ROSA . 

Pero  mas  mi  admiración 
al  escucharlo  se  acrece. 
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Ese  dolor,  ¿le  parece 
que  nace  del  corazón? 

ISABEL. 

En  el  corazón  eslá, 
y  por  mas  que  lo  procuro, 
cada  vez  en  mas  apuro 
mi  dicha  poniendo  vá. 
Ya  la  esperanza  perdi 
de  remediar  mis  dolores, 
que  no  sirven  los  doctores 
para  el  mal  que  siento  aqui. 

KOSA. 

¿Tan  intenso  es  su  rigor? 

ISABEL. 

Tanto  que  no  le  comprendo. 

ROSA. 

Voy,  Isabel,  conociendo 
que  estás  perdida  de  amor. 
Y  si  crees  que  á  ese  mal 
no  hay  remedio,  le  equivocas. 
Muchas  le  tienen. 

ISABEL. 

¡No  pocas! 

KOSA. 

Como  que  es  tan  natural! 
Pero  puesto  que  estas  flores 
mudas  serán  á  tu  acento, 
siéntate,  y  vaya  de  cuento: 
refiéreme  tus  amores. 

[Ambas  se  sientan  en  el  banco  de  piedra.) 

En  mi  rectitud  confia. 
y  pues  á  ambas  nos  contenta 
dame  en  esta  noche  cuenta 
de  tu  amorosa  porfia. 
Que  yo,  libre  do  pasión 
y  eslraña  á  lodo  galán, 
podré  darte,  sin  afán, 
consejo  en  tal  ocasión. 

ISABEL. 

Cómo  Rosa!  Tú  no  quieres? 
¿tienes  el  pecho  de  acero? 

ROSA. 

No,  Isabel;  pero  no  quiero 
como  las  demás  mugeres. 
Se  dejan  de  su  capricho 
llevar  con  lunta  presteza 


que  mil  veces  la  cabeza 
siente  lo  que  aquel  ha  dicho. 
Oyen  solo  al  corazón, 
y  amor  es  loco  en  sus  giros. 

ISABEL. 

Ay,  Rosa!  Cuantos  suspiros 
me  cuesta  mi  imprevisión! 

ROSA. 

Ves  como  adivina  soy? 
Pero  dejemos  á  un  lado 
el  amor  desesperado. 
Cuéntame  tus  penas. 

ISABEL. 

Voy. 
Si  encuentras  cu  mi  maldad 
mis  desaciertos  disculpa, 
que  si  en  ello  tuve  culpa 
no  fué  por  mi  voluntad. 
Entre  los  muchos  galanes 
que  de  Felipe  en  la  corte 
revelan  gallardo  porte 
causando  en  el  pecho  afanes; 
uno  brilló  ante  mis  ojos 
con  tan  apuesto  donaire 
que  hubiera  sido  un  desaire 
mostrar  á  su  vista  enojos. 
De  la  vista  agradecida 
fui  perdiendo  lo  insensible, 
y  corno  es  un  imposible 
querer  y  no  ser  querida, 
mi  semblante  me  vendió: 
lo  conoció  el  fementido, 
y  tal  las  cosas  han  ido 
que  su  amor  me  declaró. 
Al  ver  que  mi  vanidad 
satisfecha  se  mostraba, 
cuanto  mas  él  apuraba 
mas  huyó  mi  liviandad. 
Y  en  los  límites  parada 
del  temor  y  del  respeto, 
lo  que  él  tuvo  de  discreto 
tuve  yo  de  recatada. 
Hastn  a(|ui  nada  de  cslraño 
en  mi  conducta  se  mira; 
pero  n<;  galán  que  suspira 
con  íiielaiioólico  engaño. 
Tiene  voces  venenosas 
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que  hieren  al  escucharlas 
y  las  cncultre  al  lanzarlas 
con  sus  frases  amorosas. 
Pero  ii  fuerza  de  decirlas 
se  conoce  que  las  gasta, 
y  al  ingrato  no  le  basta 
ía  habilidad  de  mentirlas. 
Jura  que  es  hoy  su  ventura 
tan  inmensa  y  apreciada 
que  cualquiera  enamorada 
cree  verdad  lo  que  jura. 
Por  la  razón  atrepella 
cuando  á  sus  labios  recurre; 
y  cuando  el  alma  discurre 
que  su  juramento  sella, 
cae  herida  la  pasión 
de  su  frialdad  al  ruego. 
porque  sus  frases  son  fuego, 
y  nieve  su  corazón. 
Por  eso  en  amor  prefiere 
de  la  mariposa  el  vuelo. 

ROSA. 

Pues  tiene  el  pecho  de  hielo? 

ISABEL. 

Al  revés:  á  todas  quiere^ 
Ya  proverbial  es  su  fama 
entre  las  bellas  del  dia. 

ROSA. 

V  ¿sabes  Isabel  mia, 
cómo  ese  galán  se  llama? 

ISABEL. 

Dijéralo  sin  tardar: 
pero  en  tni  secreto  toca. 

ROSA . 

Quizás  tu  amor  se  equivoca. 

ISABEL. 

No  puedo  de  ello  dudar. 

nos  A. 
¿Y  él  persiste  en  obsequiarle? 

ISABEL. 

A  do  quier  mis  pasos  guio 
parece  rodrigón  mió. 

ROSA. 

Pues  ¿de  qué  puedes  quejarte? 
Si  otra  su  afecto  tuviera 
tanto  no  te  niülestára. 


ISABEL. 

Es  que  la  fortuna  a\ara 
no  es  conmigo  lisongera. 
En  torno  de  varias  dueñas 
van  hermosas  mas  de  cien, 
y  á  todíis  hace  también 
el  veleidoso  sus  señas. 
Y  á  tanto  su  engaño  aspira, 
que  cuando  le  pido  enojos 
contesta  que  son  mis  ojos 
los  que  dan  en  la  mentira. 
El  adora  por  costumbre, 
mi  pecho  vé  su  imprudencia, 
y  ya  no  tengo  paciencia 
para  tanta  iiicerlidumbre. 
Dime,  pues,  ¿(jué  debo  hacer? 

ROSA. 

Olvidarle. 

ISABEL. 

¿Y  si  le  quiero? 

ROSA. 

Quererle. 

ISABEL. 

Si  es  embustero... 

ROSA. 

Mentirle  con  tu  querer. 
Darle  esperanzas  lejanas: 
de  vez  en  cuando  un  desprecio, 
y  si  se  pasa  de  necio... 

ISABEL. 

¡Ay!  Tus  palabras  son  vanas. 
Por  mas  que  al  desden  recurro, 
sienta  tan  mal  al  cariño, 
que,  cual  su  juguete  un  niño, 
quiero  emplearle  y  me  aburro. 
Tal  su  vista  di  alimento 
á  la  pasioi  que  me  guia 
que  el  galuii  conocería 
ser  todo  ello  fingimiento. 

ROSA. 

¿Eres  tan  torpe  en  fingir? 

ISABEL. 

No  entiendo  de  esos  amaños. 

ROSA. 

Pues  amiga,  sin  engaños, 

es  imposible  vivir. 

Cuando  ves  lanío  embustero 
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que  Sólo  su  bien  procura, 
¿lio  fuera  insigne  locura 
darles  amor  verdadero? 

ISABEL. 

¿Y  el  corazón? 

ROSA. 

Se  le  cierra. 

ISABEL. 

¿Y  si  grita? 

nosA. 
Se  le  acalla. 

ISABEL. 

¿Y  si  el  sentido  avasalla? 

ROSA. 

Nada  hay  dudoso  en  la  tierra. 

ISABEL. 

Imposible,  Rosa  mia. 
Por  mas  que  el  juicio  reclamo, 
dice  mi  pecho  «le  amo», 
y  oigo  esta  voz  cada  dia. 

ROSA. 

¿Es  noble  el  galán? 

ISABEL. 

Si  á  fé. 

ROSA. 

¿Buena  presencia? 

ISABEL . 

Estremada. 

ROSA. 

¿Gran  vigole? 

ISABEL. 

Y  larga  espada. 

ROSA. 

¿Es  capitán? 

ISABEL. 

No  lo  sé. 

ROSA. 

¿Tiene  hermanas? 

ISABEL. 

¡Que  só  yo! 

ROSA. 

¿No  lo  sabes? 

ISABEL. 

Es  mi  arcano. 
Rosa,  ¡por  Dios! 

ROSA. 

(Es  mi  hermano.) 


ISABEL. 

¿Sabes  ya  quien  es? 

ROSA. 

¿Yo?  no. 

ISABEL. 

¿Lo  adivinas? 

ROSA. 

¡Puede  ser! 

ISABEL. 

¿Es  galante? 

ROSA. 

Sin  rival. 

ISABEL. 

¿Es  veleidoso? 

ROSA. 

¡Tal  cual! 

ISABEL. 

Yyo... 

ROSA. 

Serás  su  muger. 

ISABEL. 

Mucho  en  tu  esperanza  gino. 

ROSA. 

Y  en  ella  debes  fiarte, 
que  nunca  podrá  engañarle 
con  sus  promesas  mi  hermano. 

ISABEL. 

¡Ay  Rofa!  Calla  por  Dios. 

(Queriendo  taparla  la  boca.) 
No  salga  de  entrambas. 

ROSA. 

Cesa. 
Le  acordare  su  promesa, 
y  juntas  ambas  á  dos 
verás  que  sin  violencia 
don  Juan  cede  á  tu  cariño 
que  es  su  corazón  de  niño 
aunque  de  hombre  su  presencia. 
Ya  me  figuraba  yo, 
cuando  tu  relato  oia, 
que  ese  galán  que  en  el  dia 
tan  mala  fama  alcanzó 
á  don  Juan  se  asemejaba. 
¿Y  hace  mucho  no  te  vé? 

ISABEL. 

No  hd  un  instante  que  se  fué. 
Por  el  salón  paseaba 
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Iras  una  y  otra  lielloza, 
reservándole  á  mi  amor 
verle  alcanzar  un  favor 
ó  un  revolver  de  cabeza. 
Tal  vez  se  muestre  quejoso 
porque  agriada  dtl  engaño 
quise  darle  un  desengaño 
que  turbara  su  reposo; 
pero  en  mi  pecho  sentí 
tal  tristeza  el  emplearle 
que  me  pesó  el  engañarle 
y  amorosa  me  volvi. 
Til,  que  lo  amas  con  esmero, 
y  gozas  en  mi  alegria, 
di  si  abona  su  bidalguia 
la  fe  con  que  le  venero. 

KOS,^  . 

Dejemos  para  después 

lo  que  pienso  en  tu  pasión 

y  volvamos  al  salón. 

Pero  aqui  viene  el  marqués. 


ESCEXA  II. 

DICHAS,  EL  MARQUES,  por  la  pucrta 
del  palacio. 

MARQUES. 

Toda  la  casa  he  corrido 
buscándote,  Isabel  bella. 

ISABEL. 

Huyendo  de  la  fatiga 
del  baile  en  esta  alameda 
reposaba  un  breve  instante 
con  mi  amada  compañera. 
Aqui  bajo  de  los  tilos 
que  el  rayo  á  la  luna  vedan 
la  calma  tornó  á  mi  pecho 
y  ya  me  encuentro  serena. 

MARQUES. 

El  baile  se  ha  termmado: 
han  dado  las  tres,  y  empiezan 
á  salir  los  convidados. 
Todos  por  tí  se  interesan 
y  antes  de  marcharse  algunos 
de  ti  despedirse  anhelan. 


ISABEL. 

Vamos  allá,  que  aunque  es  cosa 
que  en  eslremo  me  molesta, 
la  educación  lo  prescribe 
y  lo  manda  la  etii|ueta. 

ROSA . 

Yo  me  retiro  igualmente: 
señor  marques,  |)nr  la  fiesta 
¿há  mucho  que  no  habéis  visto 
ix  mi  licimano.' 

MARQUES. 

Tanta  era 
la  confusión,  que  no  puedo 
deciros  á  ciencia  cierta 
si  quedaba  en  los  salones. 

ROSA. 

Me  aeompañará  mi  dueña 
que  debe  estar  con  Rosniunda. 

ISABEL. 

¿Vamos  padre? 

MARQUES. 

Cuando  quieras. 
{vanse  los  ir  es  por  la  casa.) 


ESCENA  III. 

D.    JUAN  Y  CORCUETE,  que    sakn  por 
detrás  del  palacio. 

D.  JUAX. 

Brillante  estaba  el  sarao; 
todo  cuajado  de  bellas 
capaces  de  volver  loco 
al  mas  sabio  de  la  Grecia. 
¡Que  semblantes  tan  divinos! 
¡Que  manos  tan  hechiceras 
cuando  á  impulsos  de  la  danza 
se  deslizan  en  las  nuestras! 
¡Que  pies  descubren  los  giros 
do  las  damas  madrileñas! 
Listos  como  el  pensamiento, 
pequeños  como  la  almendra! 
No  hay  corazón  que  resista 
á  tan  cumplida  belleza, 
ni  alma  que  entre  tantos  seres 
tranquila  al  menos  parezca. 
Yo  las  adoro  en  eslremo. 
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CORCHETE. 

¿A  todas? 

D.  JUAN. 

¡Buena  simpleza! 
A  todas  si  son  bonitas; 
me  dan  vahídos  las  feas. 

CORCUETE. 

Pero  señor,  ¿es  posible? 

D.  JUAN. 

¿De  qué  te  admiras  babieca? 

CORCUETE. 

¡De  ese  amor  tan  espansivo! 

D.  JUAN. 

Está  en  mi  naturaleza, 
y  por  mas  que  le  resisto 
me  vence  su  omnipotencia. 
Dirán  que  soy  veleidoso, 
que  soy  falso,  que  me  alegran 
al  revolver  una  esquina 
los  ojos  de  una  morena; 
que  boy  me  cautiva  Rosaura, 
mañana  Incs  ó  Isabela, 
al  otro  Rosa  y  Dolores, 
y  al  otro  Luisa  y  Teresa; 
pero  de  todo  me  rio: 
diga  el  vulgo  lo  qne  quiera, 
por  el  mar  de  mi  capricho 
navego  con  toda  vela. 

CORCUETE. 

¡Vaya  una  sania  doctrina! 

D.  JUAN. 

Y  es  doctrina  verdadera. 
¿No  mandan  todas  las  leyes 
que  á  los  prógimos  se  quiera? 

CORCHETE. 

Prógimos  es  iimsculino. 

D.  JUAN. 

Y  las  prógimas  son  hembras. 
Entren  todos  en  el  saco 

y  después  salga  el  que  pueda. 

CORCHETE. 

¡Bravo!  El  segundo  Tarquino. 
Fortuna  que  no  hay  Lucrecias 
en  el  siglo  en  que  vivimos, 
que  sino 

D.   JOAN. 

Las  bromas  deja, 


y  mira  si  entre  esas  ramas 
algo,  Corchete,  olfateas. 

CORCHETE. 

¿Tenemos  nueva  aventura? 

D.  JUAN. 

Pues  ¿no  sabes  que  á  Isabela 
debo  esta  noche  una  cita? 

CORCHETE. 

Pero  ¿os  ha  citado  ella 
ó  es  que  venis  por  asalto 
á  entrar  en  la  fortaleza? 

D.  JUAN. 

Rosmunda  lo  habrá  previsto. 

CORCHETE. 

Con  que  la  honrada  hechicera 
tiene  sus  puntas  de  allende? 

D.  JUAN. 

Dádivaí  quebrantan  peñas. 

CORCHETE. 

Y  ya  que  tan  adelante 
lleváis  la  amorosa  empresa 
con  doña  Isabel,  que  tiene 
grande  dosis  de  belleza, 
y  es  rica  entre  las  hermosas, 
y  es  noble,  y  á  mas  honesta, 
¿porqué  no  dais  al  olvido 
los  amores  de  otras  hembras 
y  os  íijais  en  esta  sola? 

D.  JUAN. 

¿Pues  otra  cosa  pudieras 
imaginar  de  tu  amo? 

CORCHETE. 

¡No  señor! 

D.  JUAN. 

Quiero  á  Isabela 
con  fé,  con  idolatría. 

CORCHETE. 

¿Y  OS  desposareis  con  ella? 

D.  JUAN. 

¿Por  qué  no? 

CORCHETE. 

Pues  permitidme 
dudarlo  hasta  que  lo  vea. 

D.   JUAN. 

Mi  amor  es  hasta  la  tumba. 

CORCHETE. 

Aun  no  hace  semana  y  media 
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que  digistcis  otro  tanto 
do  doña  Inés  de  Centellas. 

1).  JUAN. 

La  dejé  por  exigente. 

COKCUETE. 

¿Y  era  mucha  su  exigencia? 

D.  JIAN. 

Que  con  ella  me  casara. 

CORCHETE. 

Ya  escampa  y  á  pares  truena. 

I).  JÜAX. 

Con  Isabel  es  distinto. 

CORCHETE. 

Quiera  el  cielo  que  asi  sea. 
Y  antes  de  que  el  rey  Felipe 
(ó  bien  el  duque  de  Lerma) 
os  mande  con  esos  tercios 
que  salen  para  Bruselas 
en  favor  de  ese  arcbiduquc 
que  nada  nos  interesa, 
permita  Dios  que  os  curéis 
de  querer  á  todas  ellas. 

D.  JUAN. 

Dices  bien:  y  ahora  que  hablas 
de  los  tercios,  bueno  fuera 
que  casado  me  encontrara 
antes  de  empezar  la  guerra. 

CORCHETE. 

Mejor  seria,  mas  temo 
que  no  hay  mus. 

D.  JCAN. 

¿Pues  qué  recelas? 

CORCHETE. 

Porque  esta  cita  de  noche, 
y  cita  que  da  una  dueña, 
sin  que  en  la  dichosa  cita 
cite  la  dama  primera 
me  huele  á  las  citaciones 
de  golillas  y  gorgueras, 
que  hacen  la  cita  á  disgusto 
del  que  ha  de  asistir  á  ellas. 

D.  JIAX. 

No  te  crei  tan  discreto. 

CORCHETE. 

Algo  señor,  se  me  pega 
de  andar  con  vos. 


D.  JOAN. 

A  lo  menos 
mis  ejemplos  te  aprovechan. 

CORCHETE. 

En  cuanto  al  talento,  pase: 
pero  en  engañar  mozuelas 
si  vos  decis  que  os  imito 
niego  yo  la  consecuencia. 

D.  JUAN. 

¿Pues  que  haces  con  las  muchachas? 

CORCHETE. 

Amarlas  antes  de  verlas; 
pero  en  viéndolas  la  cara 
huyo  cuatrocientas  leguas. 

D.  JÜAff. 

¿No  tienes  fregona  alguna 
que  te  diga  una  terneza? 

CORCHETE. 

¿Fregona?  Pico  mas  alto. 

D.    JÜAW. 

¿Tiene  tocas? 

CORCHETE. 

¡Es  doncella! 

D.  JUAN. 

Bendito  sea  su  nombre!! 

CORCHETE. 

Y  me  quiere  tan  de  veras 
que  hace  tres  dias  que  llora 
de  su  Corchete  la  ausencia. 

D. JCAN. 

¿Sabe  que  te  vas? 

CORCHETE. 

Preciso; 
como  que  es  la  camarera 
de  la  sobrina  de  Espinóla 
nuestro  general,  que  lleva 
en  la  espedicion  de  Flandes 
toda  la  gente  de  guerra. 
Sabe  que  sois  capitán 
y  tomáis  parte  en  la  empresa, 
mas  no  siente  el  que  me  vaya, 
sino  que  allá  las  flamencas 
se  enamoren  de  mi  garbo 
ó  me  engañen  lasLuteras, 
y  se  quede  la  cuitada 
á  la  luna  de  Valencia. 
Pero  la  doy  mi  palabra 
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de  que  por  lindas  que  sean 
no  me  atrapan  las  calvinas 
por  mucho  pelo  que  tengan. 

D. JDAN. 

Escucha..!  ¿Sientes  pisadas? 

CORCHETE. 

Y  son  pisadas  de  vieja. 

B.  JOAN. 

£n  que  las  has  conocido? 

CORCHETE. 

En  que  oigo  las  choquezuelas 
sonar...  y  de  las  rodillas 
no  flaquean  las  doncellas. 


ESCENA  IV. 

DÍCHOS  T  ROSMUNDA. 
KOSMUNDA. 

Chist...  Chisl.! 

D.  JUAN. 

Rosmunda! 

CORCHETE. 

La  inmunda! 

[aparte.] 

D.   JUAN. 

Sois  VOS,  Señora? 

ROSMUNDA. 

La  mesma. 
Pero.,  por  Dios... no  deis  voces. 
El  marques  ahora  se  acuesta 
y  tiene  el  sueño  ligero. 

D.  JUAN. 

Y  mi  adorada  Isabela.'' 

ROSMUNDA. 

En  su  cuarto  recogida. 

D.  Juan. 
La  habéis  dicho...? 

ROSMUNDA . 

Ni  una  letra. 
Os  quiere  con  gran  delirio; 
pero  es  tan  pura  y  honesta 
que  por  nada  de  este  mundo 
veros  á  solas  quisiera. 
Yo  la  he  dicho  que  en  amores 
no  debe  haber  reticencias; 


que  sois  galán  entendido, 

y  aunque  delante  estuvierais 

de  ella  una  noche,  á  cubierto 

os  pone  vuestra  nobleza 

de  una  infamia:  que  esto  mismo 

en  ocasiones  diversas 

me  habéis  dicho  vos. 

D.   JUAN. 

Ni  puede 
faltar  mi  fé  verdadera 
á  la  inmensa  confianza 
que  Rosmunda  me  dispensa. 

CORCHETE. 

(Fíate  de  él  que  lo  pagas 
cuando  te  ajuste  la  cuenta!) 

ROSMUNDA. 

Para  prevenirlo  todo 
con  celo  y  con  sutileza, 
os  traigo  también  la  llave 

[sacando  tma  llave) 
que  os  ha  de  abrir  esa  puerta. 

(señalando  la  de  la  tapia  del  foro) 

tomadla. 

D.   JOAN. 

Toma  tu  ahora 
de  galantería  en  prenda 
esta  sortija! 

[dándole  un  anillo  con  piedras) 

KOSMUNDA. 

[aparte]         Cuál  brillan! 
Perdone  el  marqués  postema, 
que  mas  dura  que  el  diamante 
no  tengo  yo  la  conciencia. 

CORCHETE. 

(Permita  Dios  que  un  hechizo 
cada  diamante  se  vuelva, 
y  te  pongan  la  coroza, 
y  te  lleven  á  la  hoguera!) 

D.  JOAN. 

Corchete,  mientras  los  pasos 
sigo  de  Rosmunda,  acecha 
por  el  jardín  y  la  casa: 
si  ves  que  tardo,  no  temas; 
ten  la  llave;  libre  paso 
te  dará  esa  callejuela. 
Ya  sabes  á  donde  sale. 
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COnCUETE. 

Lo  que  íio  es  en  mis  piernas. 

1).  JUAN. 

Mas  no  t(!  canses  muy  pronto. 

ROSMLXUA. 

Esperad,  doy  una  vuelta 
y  al  punto  vengo  á  buscaros. 

ívase) 


ESCENA  V. 

D.  JUAN,  CORCUETE. 
CORCHETE. 

Mugcr,  encarnada  en  fiera, 
cancerbero  formidable 
de  la  hercgia  profeta, 
quiera  el  cielo  que  revientes 
cuando  bajes  la  escalera. 

D.  JUAN. 

Te  has  vuelto  loco,  Corchete? 
Vé  que  estás  en  mi  presencia. 

CORCHETE. 

Perdón  os  pido,  amo  mió; 
pero  si  yo  el  marqués  fuera, 
juro  que  al  saber  el  caso, 
y  al  atrapar  á  la  dueña, 
la  habia  de  hacer  tajadas 
de  los  pies  á  la  cabeza! 

D.  JUAN. 

Por  que  á  mis  planes  accede? 

CORr.UETE. 

Señor,  por  Santa  Quiteria, 
y  por  la  doncella  Úrsula 
con  las  once  mil  que  restan 
que  comprendáis  el  peligro 
en  que  Corchete  se  queda. 
Si  os  sienten  por  allá  arriba 
y  los  criados  se  empeñan 
en  registrarlo  todito, 
y  oigo  la  marimorena, 
ni  doy  con  la  cerradura, 
ni  tropiezo  con  la  puerta, 
ni  acierto  á  mover  los  brazos, 
ni  h  paladear  la  lengua; 
me  cogen,  me  pinchan,  luego 


me  meten  en  la  huronera 
y  cuando  de  allí  me  saquen 
es  con  el  réquiem  ctcrnam. 

D.  JUAN. 

Y  ¿asi  se  esplica  un  soldado 
que  ha  seguido  las  banderas 
españolas? 

CORCUETE. 

Yo  no  temo 
batirme  en  campal  refriega: 
lo  que  temo  es  dar  mandobles 
en  chamusquina  casera, 
que  cuando  uno  se  presume 
ya  le  han  cogido  las  vueltas. 

D. JUAN. 

Pues  si  tanto  miedo  tienes 
no  estés  mas  en  mi  presencia. 
Vete  ahora  mismo. 

CORCHETE. 

Eso,  nunca: 
que  aunque  doscientos  vinieran 
lo  que  hago  con  reflexiones 
lo  deshago  con  aquesta. 

[señalando  la  espada.) 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  BOSMCNDA. 
ROSMÜNDA. 

Toda   la  casa  en  silencio 
está.  Señor, 

D. JUAN. 

Pues  apriesa; 
guíame  á  ver  á  mi  dueño. 

ROSMÜNDA. 

Seguidme. 

D.  JDAff. 

Corchete,  alerta. 
[marchando] 

CORCHETE. 

Estoy  en  eso...! 

ROS.MUNDA. 

Cuidado! 

».  JUAN. 

Amor  mis  pasos  proteja. 
» 


ESCENA  Vil. 

CORCHETE. 

Ya  estoy  en  el  lance  crítico: 

pensemos  con  madurez 

lo  que  en  situación  tan  misera, 

Corchete,  debes  hacer. 

Si  aparece  el  viejo  espátula 

y  con  terrible  altivez 

me  dice  «¿qué  haces,  estupido?» 

qué  le  digo?  Yo  no  sé 

porque  las  palabras  fáciles 

se  me  atascan  en  la  nuez. 

Si  vienen  solos  los  fámulos, 

como  no  pasen  de  tres, 

tengo  en  mi  tizona  un  látigo 

que  azota  con  rigidez. 

Pero  si  acometen  pérfidos. 

y  no  puedo  defender 

esta  persona  carísima 

que  todo  mi  encanto  es, 

de  lance  tan  problemático 

libera  nos,  Dominé. 

A  las  frases  hiperbólicas 

con  maña  recurriré, 

y  asi  calmaré  la  cólera 

del  que  quiera  ser  mi  juez. 

Y  cuando  en  esta  farándula 

vean  que  yo  no  pequé 

ni  me  mezclé  en  el  intríngulis 

del  amor  de  una  muger, 

me  dejarán  por  estólido 

y  gracias  mil  les  daré. 

Mas  ¿no  puedo  sin  ser  prófugo, 

oculto  permanecer 

si  por  acaso  esos  vándalos 

visitan  este  vergel.'' 

¡Justo!  ocurrencia  magnánima.' 

Digna  tan  solo  á  mi  ver 

del  que  aprecia  en  todas  épocas 

cuanto  resguarda  su  piel. 

Decidido;  del  escándalo 

no  quiero  cómplice  ser 

que  para  escenas  ridiculas 

tiempo  hay  de  sobra  después 

Mejor  es  huir  la  plática, 

no  la  enmarañe  Luzbel 
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y  paguen  mis  pobres  vértebras 
culpas  en  que  no  pequé. 
Siento  pasos;  por  san  Crispulo 
que  calculaba  yo  bien! 
Llegó  la  ocasión  mas  crítica 
vamonos  pues  á  esconder. 
[Ocúltase   en   un  matorral  que  habrá 

detrás  del  banco  de  piedra.) 

[Ferrando  sale   de  la  casa  con  una 

linterna  encendida  en  la  mano. 


ESCENA  YllL 

FERRANDO,  CORCHETE  OCUltO. 
FERRANDO. 

Si  el  oido  no  me  engaña 
no  hace  mucho  sentí  pasos 
por  la  sala  que  conduce 
de  este  jardín  á  mi  cuarto. 
Y  como  nunca  me  fio 
para  estas  cosas  de  estraños, 
bueno  es  que  yo  dé  una  vuelta 
para  salir  de  cuidados. 
Al  marqués  nada  le  inquieta 
porque  descansa  en  Ferrando, 
que  aunque  soy  su  mayordomo 
soy  mayordomo  de  antaño, 
fiel,  discreto  y  cuidadoso 
por  todos  cuatro  costados. 
Demos  al  jardín  la  vuelta. 

CORCHETE. 

Que  no  te  llevara  el  diablo. 

[escondido.) 

FERRANDO. 

Eh?  [volviéndose)  Parece  que  sentía 
ruido  cerca,  mas  me  engaño: 
será  el  viento  que  á  estas  horas 
pasa  en  las  ramas  silvando. 
Valor  y  adelante  siempre. 

CORCHETE. 

Valor  dice...  y  vá  temblando,    [oculto) 

FERRANDO. 

Eh?...  Creí  que  contestaban: 
ó  tengo  el  oido  en  falso 
ó  á  cada  momento  pienso 
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que  mo  cogen  descuidado. 

No...  no  hay  nadie...  Y  á estas  horas 

[regiólrando.) 
¿quien  fuera  tan  mentecato 
que  en  el  jardin  estuviiTu? 

COIU.UETR. 

Quien  paga  ágenos  pecados     [aparte) 

FEIIRANDO.  ' 

Eb?  que  es  eso?.,  para  sustos 
en  esta  noche  no  gano. 
O  el  eco  mi  voz  repite 
ó  yo  estoy.... 

CORCUETE. 

Muy  asustado.  {aparte.) 

FERRANDO. 

¿Otra  vez?...  Pues  ya  la  cosa 
pasa  de  castaf.o  claro. 
Ahora  si  que  no  es  el  eco: 
ahora  si  que  no  me  engaño... 
Por  aqui  creo  que  ha  sido... 
Ay  del  que  esté  agazapado!  (rose) 


ESCENA  IX. 

CORCHETE  y  ¡liego  D.  JUAN. 

(Corchete  sale  del  matorral  y  se  dirige 
d  abrir  la  puerta  del  foro  después  de  los 
cuatro  versos  siguientes  pero  al  meter  la 
llave  en  la  cerradura  oye  la  voz  de  su 
amo  y  vuelve  al  proscenio.  La  llave  que- 
da puesta.) 

CORCHETE. 

Ya  se  fué:  mientras  las  calles 
revisa  de  ese  arbolado, 
antes  que  á  este  sitio  vuelva 
abro  la  puerta  y  escapo. 

D.  JCAN. 

{saliendo.)  ¡Corchete! 

CORCHETE. 

Dios  nos  asista. 

D.  JUAN. 

Soy  yo! 

CORCHETE. 

¡Susto  mas  pesado! 

D. JUAN. 

Vengo  loco  de  alegría.  j 


CORCHETE. 

Pues  tamos  aprisa...  vamos, 
que  en  el  garlito  nos  cogen 
si  vuelve  pronto  Ferrando. 

D.  JUAN. 

Que  dices? 

CORCHETE. 

Que  el  mayordomo 
de  su  linternón  armado 
esta  pasando  revista 
á  los  tilos  y  á  los  álamos. 

D.  JUAN. 

¿Y  que  nos  importa? 

CORCHETE. 

¡Mucho  I 

D.  JUAN. 

Le  acompaña  algún  criado? 

CORCHETE. 

No  señor. 

D.  JUAN. 

¿Le  tienes  miedo? 

CORCHETE. 

¿Quien?  Yo... 

D.  JUAN. 

Pues  oye  el  relato 
de  mi  amorosa  aventura. 
Bella  Isabel,  como  el  astro 
que  en  torno  de  mil  estrellas 
lanza  su  argentino  rayo, 
me  recibió  sin  enojos; 
mas  no  con  el  entusiasmo 
que  á  mi  corazón  arílienle 
presagiaba  mi  arrebato. 
De  mis  escusas  se  burla 
siente  que  articule  el  labio 
frases  de  amor,  y  por  poco 
mi  plan  remata  en  desmayo. 
Mas...  ¿qué  no  alcanza  el  deseo 
cuando  hiere  el  Dios  vendado? 
Su  enojo  paró  en  cordura, 
la  cordura  en  arrebato, 
el  arrebato  en  delirio 
y  el  delirio.... 

CORCHETE. 

[viendo  venir  á  Ferrando.) 
¡Aquí  está  el  diablo! 
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D.  JUAN. 

Quién,  Corchete? 

CORCHETE. 

El  mayordomo. 

D.  JUAN. 

Pues  abre  el  postigo. 
[Córchele  dá  vuelta  á  la  llave  que  que- 
dó puesta  en  la  cerradura.  D.  Juan  se 
emboza  y  saca  la  espada.  Al  tiempo  de 
¡legar  á  la  puerta  del  foro  sale  Ferrando 
é  interponiéndose  dice: 

FERRANDO. 

¡¡Alto!!! 


ESCENA  X. 

DICUOS,    FERRANDO. 
D.  JUAN. 

A  gentes  de  mi  nobleza 

nadie  les  disputa  el  paso.  [vase. ) 

FERRANDO, 

[retrocediendo)  La  Magdalena  me  valga! 

CORCHETE. 

[Fingiendo  la  vos.) 
Y  sepa  el  señor  Ferrando 

que  gentes  de  mi  calaña 

correa  lo  mismo  que  un  gamo. 
[Sale  corriendo  por  lapuertecilla.) 


ESCENA  XI. 

FERRANDO. 

jAy  Dios  de  los  sorprendidos! 
Virgen  santa  del  Amparo! 
Angeles  y  serafines 
digan  santo,  santo  y  santo! 
Ladrones!..  Favor!..  Socorro!.. 
¿Quienes  serán  los  menguados 
que  en  el  jardín  á  estas  horas 
se  encontraban  pascando? 
Ladrones!!  ¿A  qué  han  venido? 
Nuño!..(juzman!..  Yo  me  pasmo! 
Y  el  maríjués  ruando  lo  sepa? 
¿Quien  llave  les  habrá  dado? 


¡Ñuño!...  Los  siete  durmientes 
parecen  boy  los  criados. 


ESCENA  XIL 

DICHO,  EL  MARQUÉS    Y  CUATRO  CRI^tDOS 

con  hachas  encendidas  y  espada  en  mano- 

MAROÜES. 

[dentro)  En  el  jardín  son  las  voces! 
[saliendo)  Que  es  lo  que  pasa,  Ferrando? 

FERRANDO. 

¡Señor  marqués  de  mi  alma!.. 

MARQUES. 

¿Que  ocurre? 

FERRANDO. 

Que  han  escalado 
esas  tapias  dos  bandidos. 

MARQUES. 

¿Dos  ladrones? 

FERRANDO. 

O,  mas  claro; 
dos  hombres  con  capas  largas 
y  hasta  la  frente  embozados. 

MARQUES. 

Y  donde  están? 

FERRANDO. 

Por  la  puerta 
del  callejón  se  han  marchado, 
después  de  sacar  la  espada 
el  que  parecía  el  amo. 

MARQUES. 

¿No  has  conocido  en  sus  trage» 
si  por  el  baile 

FERRANDO. 

Fué  en  vano! 
Solo  con  una  voz  hueca 
dijo  al  salir  el  mas  alto 
que  á  gente  de  su  nobleza 
nadie  la  negaba  el  paso. 
Púsome  al  pecho  la  espada, 
yo  me  quedé  estupefacto; 
y  el  otro  so  vino  entonces 
hecho  un  Bernardo  del  Carpió 
y  me  pegó  tal  envite 
que  aun  se  me  resiente  el  brazo. 
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Después,  señor,  no  vi  mas: 
corrí  al  postigo,  y  p;isniado 
vi  que  iban  los  dos  fantasmas 
juntos  por  la  calle  abajo. 
Doy  voces...  llegáis... lo  cuento, 
y...  no  hay  mas. 

SIARQIES. 

¡Dios  soberano  1 

[Como  acometido  de  una  idea  repentina.) 

No  á  mis  tesoros  atenían! 
Pronto!  A  ver  á  Isabel  vamos! 
Que  ojala  sea  el  peligro 
menor  que  el  que  me  bascontado 

FERRANDO. 

Pues  qué  señor? 


tunouEs. 
Adelante! 

FERRANDO. 

¿Que  podrá  enfadarle  tanto? 
Ya  caigo!  ¡Buena  la  hicimos! 
Si  era  algún  enamorado 
y  de  Isabel  á  la  estancia 
fué  esta  noche  la  logramos! 
Reniego  de  las  doncellas 
que  liviandades  buscando 
hacen  pague  un  mayordomo 
culpas  que  no  ha  negociado. 
Cerremos...  porque  no  vuelvan. 
Y  á  Dios  contritos  pidamos 
que  ángeles  y  serafines 
digan  santo,  santo,  santo!! 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  en  casa  del  Marqués.  Puerta  al  foro:  dos  laterales.  Sillones, 
mesa  con  tapete  en  él  las  armas  de  los  Marqueses  de  Poza,  que  son  cin- 
co estrellas  azules  en  campo  de  oro. 


ESCENA  PRIMERA. 

-DOÑA  ISABEL,  EL  MARQUES.  [sentadoS.) 
MARQUES. 

Hija,   do  lo  justo  pasa 
tu  retiro  y  tu  tristeza; 
ya  no  brilla  tu  belleza 
como  antes  en  esta  casa. 
Huyó  de  ella  la  alegría 
que  un  tiempo  la  dominaba, 
y  que  á  tu  padre  estasiaba 
pues  dichosa  te  veia. 
Nunca  he  buscado  ocasión 
de  preguntarte  el  motivo... 
pero  es  el  dolor  tan  vivo 


que  siento  en  el  corazón  ^ 

que  mas  no  puedo  sufrir, 

y  vengo  con  el  cariño 

de  un  viejo  trocado  en  niño 

á  que  digas  tu  sentir. 

ISABEL. 

Padre. ..si  yo... (¡Qué  tormento!) 
nada  tengo,  padre  mió: 
sois  dueño  de  mi  alvedrio; 
pero  en  aqueste  momento 
nada  mi  cariño  alcanza 
para  daros  un  consuelo; 
y  aunque  con  el  alma  anhelo 
que  concibáis  esperanza 
perdonad  si  haciendo  agravio 


á  vuestra  bondad  inmensa 
mi  cariño  os  recompensa 
cerrando  otra  vez  mi  labio: 
conozco  cuanto  me  amáis; 
yo  os  amo  basta  lo'infinilo: 
no  atribuyáis  á  delito 
si  mis  penas  ignoráis. 
Son  penas  del  corazón 
que  á  la  muerte  me  convidan, 
y  si  en  mi  pecho  se  anidan 
no  comprendo  la  razón. 
Ya  he  procurado  á  mis  solas 
alivio  do  quiera  hallar, 
y  es  como  querer  calmar 
del  OcGcano  las  olas. 
Dentro  de  poco  os  prometo 
que  habrá  mi  angustia  cesado 
y  vos  habréis  alcanzado 
de  mi  tristeza  ei  secreto. 

MAHQÜÉS. 

Aunque  ignorarle  me  aflija 
sumiso  me  encontrarás; 
y  si  un  consuelo  no  das 
tierna  y  amorosa  hija, 
sea  asi;  no  quiero,  no 
que  se  queje  tu  conciencia 
de  que  te  hice  violencia 
cuando  tu  labio  calió. 
En  esto  conocerás 
de  mi  amoroso  deseo 
la  causa. 

ISABEL . 

Porque  la  veo     " 
callo  y  sufro,  ¿queréis  mas? 

MARQUES. 

Nada,  Isabel,  de  otra  cosa 
site  parece  tratemos: 
hoy  á  la  mesa  tendremos 
convidada  á  doña  Rosa. 
He  conocido,  hija  mia, 
que  os  tu  amiga  verdadera 
y  á  su  lado  placentera 
gozas  de  alguna  alegría. 
Su  hermano  la  encomendó 
á  mi  cspericncia. 

ISABEL. 

Es  asi. 
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MARQUES. 

Velar  por  ella  ofrecí 
cuando  don  Juan  se  partió. 

Y  aunque  nada  de  su  fama 
pudo  la  corte  decir 
á  mi  me  toca  cumplir 
lo  que  mi  estado  reclama. 
No  en  vano  le  prometiera 
á  Acuña  mi  protección 
si  á  su  hermana  mi  atención 
no  sacrificara  entera. 
Es  rica,  joven  y  bella 
discreta  al  par  que  donosa 
y  nunca  llama  amorosa 
dicen  que  pisó  su  huella. 
Por  eso  en  fidelidad 
buscando  sus  tiernos  lazos, 
ambas  os  disteis  los  brazos 
jurando  eterna  amistad. 

Y  en  estos  recintos  goza 
de  libertad  mas  completa 
que  todo  el  mundo  respeta 
á  los  marqueses  de  Poza . 

ISABEL. 

Tenéis  razón,  padre  mió; 

[Con  aféelo  reconcentrado.) 

ninguno  villano...  oneció... 
osara  aqui:..  hacer  desprecio 
á  tu  noble  poderío. 
Ninguno  intentara  aqui 
hollar  infame  tu  nombre... 
que  fuera...  indigno...  en  un  hombre, 
si  pretendiera...  ¡Ay  demíü 
[Cayendo  desmayada.) 

MAIIQCES. 

Is-abel....  Oh!..  Sin  sentido! 
Rosinunda...  pronto,   volando... 
Acudid,  aqui,  Ferrando. 


ESCENA  II. 

DICHOS,   IlOSMONDA  Y  FERRANDO. 
ROSMliNDA. 

Mi  Señor  ¿que  ha  sucedido? 
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FlínilANUO. 

Llamabais,  señor? 

MARQUES. 

Corred, 
Un  frasco  de  olor  tnied... 
Mas  nii;  que  del  accidente 
Isabel  ya  recobrada... 
Hija,  que  es  esto? 

ISAIIEL. 

No  es  nada: 
Sofocóme  de  repenle 
el  calor  que  en  esta  pieza 
sentí... 

MAUQUliS. 

Te  encuentras  mejor? 

ISABEL. 

Ya  estoy  buena  ..  Si  señor! 
(Mal  haya,    auicn,   mi  flaqueza.) 

MAlíylKS. 

¿Quieres  un  rato  al  jardín 
bajar  para  entretenerte? 
Alli  pueden  distraerte 
del  pintado  colorin 
que  vuela  de  rama  en  rama 
los  trinos  encantadores; 
alli  adornado  de  flores 
rústico  lecho  te  llama. 
Alli  de  la  verde  alfombra 
sentada  disfrutarás, 
y  do!  viento  goearás 
de  los  tilos  á  la  sombra. 
Te  brindará  su  blancura 
la  odorífica  azucena, 
calmando  acaso  tu  pena 
con  su  esbeltez  y  hermosura. 
La  murmuradora  fuente 
con  eco  amoroso  y  blando 
tn  dicha  irá  presagiando; 
y  si  al  corazón  doliente 
cerrado  por  su  desvio 
naturaleza  no  calma, 
entonces... 

ISABEL. 

Padre  del  alma! 


ISABEL. 

Vamos,  padre  mió! 


No  sé. 


MARQUES. 


ESCENA  IlL 

ROSMVNDA  Y  FERRANDO. 
ROSMUNDA. 

Mal  eslraño,  al  que  ninguno 
puede  encontrar  el  remedio! 
¿Cuando  acabarán  Dios  mió 
tantas  dudas  y  recelos? 
¿Cuando  logrará  mi  ama 
pasar  un  dia  sereno? 

F ERRANDO. 

Aquel  en  que  á  vos  no  os  vea 
se  pone  buena  al  momento. 

ROS.MUNDA. 

Pues  diga  el  señor  Ferrando, 
¿tan  fea  la  estampa  tengo 
que  causo  á  mi  señorita 
tantas  angustias  sin  cuento? 

FERRANDO. 

Otras  cosas  que  la  estampa 
la  han  trastornado  el  cerebro. 
Al  cabo,  con  vuestra  cara 
desde  sus  años  mas  tiernos 
doña  Isabel  se  conforma; 
pero  por  otros  enredos 
en  que  vos  tuvisteis  parte 
como  la  miráis  se  ha  puesto. 

ROSMCNDA. 

¿Pretende  el  señor  Ferrando 
faltarme  ingrato  al  respeto? 

FERRANDO, 

¡Dios  me  libre! 

ROSMÜNDA. 

Pues  entonces... 

FERR.VNDO. 

Solamente  son  recuerdos... 

[Con  socarronería.) 

ROSMüNDA. 

¿Qué  es  eso  seo  mayordomo? 

[Picada.) 

FERRANDO. 

Señora  dueña,  ¿quó  es  eso? 
3 
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ROSMUNDA. 

De  malicioso  os  pasáis.  .. 

FliltRANDO. 

Vos  pasáis...  pero  callemos 
que  no  estoy  de  humor  ahora 
para  decir  lo  que  siento. 

ROSMUNDA. 

Nada  tengo  que  ocultar. 
De  mis  honrados  abuelos 
honrada  nací  en  Castilla, 
y  con  honra  me  conservo. 

FERRANDO. 

Si  no  se  fue  cuando  moza 
lo  que  es  por  ahora  lo  creo. 

ROSMUNDA. 

¡Insolente! 

FERRANDO. 

Menos  voces, 
que  si  no  todo  lo  cuento. 

ROSMUNDA. 

¡Qué  cuentos  ni  qué  alharacas! 
¿Tenéis  trabucado  el  seso? 

FERRANDO. 

A  mi  no  me  asustan  gritos; 
y  para  decirlo  presto 
sabed  que  yo  lo  sé  todo, 
que  yo  no  me  mamo  el  dedo, 
que  yo  he  visto  á  la  doncella, 
que  yo  columbré  al  mancebo, 
que  yo  vi  á  la  honrada  dueña 
tener  el  postigo  abierto, 
y  que  la  rica  sortija 
que  hora  lleváis  en  el  dedo 
sino  fué  pago  de  amores 
puede  que  fuera... 

ROSMUNDA. 

¡Silencio! 

FERRANDO. 

¡Qué  tal!  ¿Es  esta  la  honra 
que  os  dejaron  los  abuelos? 
¿Veis  como  no  se  me  escapan 
todos  vuestros  trapícheos? 
Ya  hace  por  cierto  seis  meses 
que  el  galancete  no  ha  vuelto, 
y  como  hay  coincidencias 
que  corroboran,  sospecho 
que  sé  el  nombre  del  amante. 


Ello.,   si...  vino  encubierto 
con  la  capa  hasta  los  ojos 
y  á  las  cejas  el  sombrero. 
Trajo  mozo  que  guardara, 
mientras  él  estaba  dentro, 
la  salida  de  la  casa; 
y  cuando  Sel  á  mi  empleo 
quise  atajarles  el  paso, 
sacó  el  galán  el  acero 
y  por  poco  no  me  ensarta 
si  algo  á  descuidarme  llego. 

ROSMUNDA. 

Y  aquesas  coincidencias... 

FERRANDO. 

Voy  á  esplicarme  de  lleno. 
Desde  aquella  infausta  noche 
doña  Isabel  perdió  el  seso. 
El  marques  algo  sospecha; 
pero  como  es  tan  discreto 
deja  al  tiempo  que  confirme 
sus  dudas  y  sus  recelos. 
Mas  yo  que  no  soy  hidalgo 
ni  porque  callarme  tengo, 
sé  muy  bien  de  donde  nacen 
todos  esos  embelecos. 
El  señor  don  Juan  de  Acuña 
por  aquese  tiempo  mesmo 
á  la  guerra  se  partiera 
y  á  saber  de  él  no  se  ha  vuelto. 

Y  adelantando  el  discurso, 
aquese  mal  encubierto 

de  mi  ama,  tiene  trazas 
de  ser  por  el  caballero, 
que  dando  á  los  protestantes 
cuchilladas,  indiscreto 
olvidó  sus  compromisos 
y...  ya  comprendéis  el  resto. 

ROSMUNDA. 

¡Ay  Ferrando!  ¡Quién  creyera 
que  aquel  galán  tan  apuesto 
dejarla  á  mi  señora 
tan  olvidada  en  su  afecto! 
¡Si  vierais  qué  de  protestas! 
¡Qué  derretidos  estremos! 
¿Quien  habia  de  pensar 
(¡ue  fuera  un  orgullo  necio 
lo  que  rendido  decia 
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ser  cariño  verdadero? 

¡Y  aun  no  sabéis  lo  mejor...! 

Os  lo  contarla,  pero 

Ii:iiH\M)0. 

Hablad:  ¡hablad  sin  cuidado! 
La  honra  di;  mis  iibueios 
fué  proverbial  en  (iaslilla 
en  punto  á  guardar  secretos. 

ROSSIIND.V. 

Rendido  don  Juan  de  Acuña 
de  mi  ama  al  hechizo  bello 
la  dijo  dos  mil  ternezas, 
pintando  en  amores  diestro 
como  roca  sus  ¡¡romesas, 
su  corazón  como  acero. 
Creyóle  incauta  mi  ama, 
de  mi  los  dos  se  valieron, 
y  si  entró  por  el  jardin 
va  vos  lo  habéis  descubierto. 
Ordena  en  Holanda  guerra 
el  rey  Felipe  tercero, 
para  la  cual  nombra  gefes: 
y  fué  sin  duda  uno  de  ellos 
don  Juan  de  Acuña,  que  acude, 
como  en  las  armas  tan  diestro, 
■\  derrotar  los  sectarios 
de  Calvino  y  de  Lulero. 
Tiene  la  buena  ocurrencia 
por  mas  que  yo  se  lo  ruego 
de  no  decir  ni  aun  ¡á  Dios! 
al  sol  de  sus  pensamientos, 
só  preteslo  de  que  amargan 
suspiros,  llantos,  lamentos, 
y  que  para  despedirse 
es  muy  sensible  su  pecho. 
En  vano  fué  que  señora 
pusiera  un  billete  tierno 
rogándole  que  viniera; 
vano  fué  que  sin  ejemplo 
YO  le  buscara  en  su  casa; 
porque  armando  necio  enredo 
salió  de  Madrid,  dejando 
sin  alma  y  vida  á  su  dueño. 
A  su  hermana  doña  Rosa 
dejó  al  amo  con  desvelo 
encomendada...  y  después... 
si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 


FF.RRANIK). 

¿Y  desde  Flandes  á  acó 
no  suelen  venir  correos.' 

ROSMUXDA. 

A  su  hermana  escribe,  si, 
mas  lacónico  en  estremo 
pone  la  fecha  en  sus  cartas. 
y  en  un  renglón  nesloy  bueno,  r) 
sin  que  para  la  señora 
mande  siquiera  un  recuerdo. 

Y  dicen  malos  amigos 

que  en  los  Estados  flamencos 
don  Juan  obsequiad  una  dama; 
una  doña  Inés  de  Herreros, 
hija  mimada  y  querida 
de  un  general  de  los  nuestros. 
Como  os  podéis  figurar, 
doña  Isabel  al  saberlo 
trocada  de  linda  flor 
en  árbol  perecedero 
mala  cayó...  y  asi  estamos. 
Del  galán  el  ardimiento 
busca  otra  victima  acaso 
entre  los  hereges  nuevos, 
y  mi  ama  baja  al  sepulcro 
si  Dios  no  pone  remedio. 

FERRANDO. 

¿Y  el  pobre  señor  marques 
¿ignora  todo  el  suceso? 

ROSMUNDA. 

Atribuye  la  dolencia 

de  doña  Isabel  á  esceso 

de  una  pasión  violenta 

sin  conocer  al  sugeto 

que  la  inspira;  y  varias  veces 

me  ha  interrogado  el  buen  viejo 

creyendo  que  yo  sabría 

de  la  niña  el  sentimiento. 

FEKRAXDO. 

Y  vos,  astuta  y  ladina, 
para  no  darle  remedio, 
con  mucha  gazmoñería, 

¿no  le  habréis  dicho  lo  cierto? 

ROSMUXDA. 

¡Líbreme  Dios! 

FERRANDO. 

¡Embustera  I 


Yo  no  tengo  miramientos 
y  todo  de  pé  á  pá 
voy  á  contárselo. 

ROSiMüNDA. 

¡Quedo! 
señor  Ferrando  de  mi  alma! 
De  rodillas  os  lo  ruego! 
En  cuanto  el  amo  lo  sepa 
manda  á  su  hija  á  un  convento 
y  á  mi  me  ponen  coroza. 

FERRANDO. 

Lo  segundo  es  lo  que  quiero, 
que  á  dueñas  tan  poco  dueñas 
no  las  tapo  sus  defectos. 

ROSMÜNDA. 

No  por  mí,  Ferrando  amigo, 
por  mi  señorita  espero 
que  nunca  revelareis 
tanto.... 

FERRANDO. 

Callar!  ¡Ni  por  pienso! 
Harto  he  callado  hasta  ahora; 
y  si  al  marques  !o  revelo 
quizás  hallará  mi  amo 
para  su  hija  el  remedio. 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  EL  MARQUES. 
MARQUES. 

¿Riñendo  estabais  los  dos? 
Mal  viene  vuestra  querella 
hoy  que  en  mi  casaatropella 
todo  el  destino! 

BOSMÜNDA. 

{ap.á  Ferrando.)   ¡Por  Dios! 

FKRRANDO. 

Como  doméstico  fiel 
no  con  Rosmunda  reñía, 
con  ella  sí  me  dolía 
del  mal  de  doña  Isabel, 
y  revolviendo  infinitos 
medicamentos  al  par 
creísteis  á  no  dudar 
que  reñíamos  á  gritos. 
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MARQUES. 

Bien  eslá;  y  esa  dolencia 
no  os  cause  ningún  temor, 
que  ya  apurará  el  doctor 
los  recursos  de  su  ciencia. 
Lleva  este  papel.  Ferrando... 

ROSMUNDA. 

Habéis  salvado  á  Rosmunda. 
(Aparte  á  Ferrando.) 

FERRANDO. 

¡Que  el  iníierno  te  confunda!  ( 

MARQUES. 

A  doña  Rosa.  ¡Volando! 
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ESCENA  V. 

EL  MAKQUES  Y  ROSMUNDA. 
ROSMUNDA. 

Dios  quiera  no  se  le  antoje 
hscerme  preguntas  hoy. 

MARQUKS. 

Pues  solo  contigo  estoy 
tus  pensamientos  recoge; 
y  en  sentido  liso  y  llano 
la  verdad  vas  á  decir, 
ó  aquí  mismo  has  de  morir. 

ROSMUNDA. 

¡Válgame  el  juez  soberano!  [ap. 
Tan  irritado,  señor, 
nunca  os  he  visto,  pardicz; 
y  es  esta  la  primer  vez 
que  me  llenáis  de  pavor. 
No  adivino  vuestro  objeto 
mas  si  á  preguntarme  vais 
de  amenazarme  escusais. 

MARQUES. 

Yo  sé  que  existe  un  secreto 
entre  Isabel  y  su  dueña; 
á  Isabel  la  pregunté 
y  nada  de  ella  saqué 
porque  en  callarlo  se  empeña; 
pero  advertido  y  severo, 
á  decírmelo  fe  obligo, 
si  has  de  evitar  el  castigo 
que  te  prepara  mi  acero. 
Mi  hija  adora.... 
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nOSMUXDA. 

Ya  se  vó... 

MARoriíS. 

¡La  abandonaron! 

nOSMCXDA. 

Un  día 

MARQIES. 

¡Era  un  joven! 

ROSMCNDA. 

Si,  á  fé  mía! 

MARQrÉS. 

¡Su  nombre! 

ROSMCNDA. 

Yo  no  lo  sé. 
Matadmc,  señor,  por  Dios; 
nada  mas  [lucdo  decir! 
Si  queréis  verme  morir 
haced  lo  que  os  plazca  á  jos. 
A  sus  ruegos  accedí, 
un  joven  la  enamoró, 
mas  la  cuitada  fui  yo 
que  el  daño  no  preveí. 
A  su  acento  que  rogaba 
nada  le  supe  negar. 

MAROIES. 

¿Y  mi  deshonra  á  labrar 
le  prestaste  como  esclava? 
El  nombre  (]uiero  no  mas 
del  que  mis  canas  afrenta, 
del  que  no  ha  tenido  en  cuenta 
mi  nobleza!...  ¿Lo  dirás? 

KOSMCNDA. 

Si  yo  supiera  del  hombre 
que  á  doña  Isabel  amó 
digérate  al  punto  yo 
señas,  calidad  y  nombre. 
Mas  de  noche  le  serví 
y  cuando  pasó  á  mi  lado 
se  hallaba  tan  embozado 
que  ni  el  semblante  le'ví. 
Mas  creo  que  su  hidalguía 
nada  ú  la  duda  dejaba; 
pues  en  su  gorro  brillaba 
rica  cruz  de  pedrería. 
Esta  sortija  me  dio 
del  servicio  en  recompensa: 


si  quieres  vengar  tu  ofensa 
mátame  luego. 

MAUOl'PS. 

Eso  no! 
l'ues  siendo  dueña,  en  lu  mengua 
no  sabes  quien  me  provoca: 
hoy  ha  de  dejar  lu  boca 
de  dar  asilo  a  tu  lengua. 
Y  agradece  á  mis  enojos 
que  hacen  mi  pena  olvidar 
sino  le  mando  sacar 
tras  de  l.i  lengua  los  ojos. 
Pues  si  dejaste  el  guardar 
mi  honor,  no  debes  tener 
ni  los  ojos  para  ver 
ni  la  lengua  para  hablar. 

ROSMCNDA. 

Vedmc  á  vuestros  pies  llorosa 
atribulada,  contrita, 
esperando  en  la  infinita 
bondad  luya. 

Sale  Ferrando,  [anunciando .) 
Doña  Rosa. 

MARQCi;S. 

Vete  de  aquí,  y  antes  que  hoy 
el  sol  se  oculte  sabré 
si  perdonarte  podré: 
lodo  ese  plazo  te  doy. 

Ivase  Rosmunda.) 


ESCENA  YI. 

DOXA  ROSA,  tL  MARQUES. 
ROSA. 

A  vuestra  casa  venia 
cuando  Ferraudo  la  esquela 
me  entregó,  y  por  ella  veo 
que  Isabel  peor  se  encuentra. 
Como  para  vos  no  tengo 
otra  ley  que  la  obediencia 
diligente  á  vuestro  aviso 
vengo  á  serviros  dispuesta. 
Que  me  queréis?  ¿Que  ordenáis? 

MARQUES. 

Isabel  veros  espera 
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porque  junto  á  vos  se  calman 

los  males  que  la  atormentan. 

Yo  también  os  esperaba, 

pues  confiaros  quisiera 

parte  de  las  pesadunibreí 

que  acibaran  mi  existencia. 

Yaunqueestrañeisque  estas  canas 

recurran  en  su  flaqueza 

al  corazón  de  una  joven 

con  impertinente  queja, 

sea  con  él  el  cariño 

quien  me  disculpe  y  comprenda 

que  asi  veréis  como  un  viejo 

por  niño  pasa  en  la  tierra. 

Si  soy  padre  bondadoso 

vos  lo  sabéis;  pues  me  cuesta 

la  dolencia  de  mi  bija 

mas  lágrimas  que  hay  arenas 

en  el  fondo  de  los  mares 

ó  en  el  firmamento  estrellas. 

Mas  nunca  pude  lograr 

saber  la  causa  primera 

que  á  tan  atroces  martirios 

dio  el  amor  ó  la  cautela. 

Y  á  vos  en  este  momento 

sin  que  me  cause  vergüenza 

del  corazón  el  seereto 

va  á  subir  hasta  mi  lengua. 

Una  deshonra  me  oprime, 

un  hombre  mi  casa  afrenta; 

que  en  su  delirio  Isabel 

parte  del  caso  revela; 

pero  nunca  de  sus  labios 

llegó  á  tanto  la  imprudencia 

que  pronunciaran  el  nombre 

del  que  ha  causado  mi  ofensa. 

A  vos  acudo,  hija  mia; 

vos  seréis  la  contidenta 

de  mi  hija,  y  plegué  al  cielo 

que  declarada  su  pena 

logre  para  mi  el  honor 

y  el  consuelo  para  ella. 

Sola  os  dejo;  ya  de  un  padre 

conocéis  la  angustia    estrema; 

conoceréis  de  Isabel 

el  amor  si  sois  discreta; 

y  aun  tjue  en  vuestros  pocos  años 


pesado  el  cargo  os  parezca, 
reflecsionad  que  ahora  soy 
solo  un  niño  que  os  molesta. 


ESCENA  Vil. 

DOÑA    ROSA. 

Si  el  corazón  latir  por  un  momento 
sintiera    con  estrago  violento, 
y  en  el  amor  sus  plantas  imprimiera 
duro  castigo  al  atrevido  diera. 
¡Feliz  aquella  que  en  cruel  desvío 
conserva  independiente  su  alvedrío! 
De  Isabel  el  pesar  ya  conocía, 
de  sus  males  con  ella  me  dolía; 
pero  nunca  solícita  ni  ufana, 
dijo  quien  destrozó  la  flor  galana 
que  reina  del  pensil  y  la  pradera 
á  las  rosas  en  gala  compitiera. 
Hoy  el  marqués  de  pesadumbre  lleno 
consiente  en  apurar  todo  el  veneno 
que  el  corazón  encierra  de  su  hija: 
y  por  mas  que  lo  sienta  y  que  me  aflija 
no  le  puedo  negar  mi  valimiento. 
También  con  Isabel  su  pena  siento, 
mucho  mas  cuando  temo  que  mi  hermano 
pábulo  sea  del  dolor  tirano. 
¿Es  posible  que  un  noble  caballero, 
olvidando  su  fé,   que  es  lo  primero, 
faltando  á  su  virtud  y  á  su  nobleza 
ultrage  de  este  modo  la  belleza? 
Y  al  marques  ¿qué  le  digo  si  Isabela 
del  seductor  el  nombre  me  revela? 
Dios  de  bondad,  mis  actos  examina 
y  ayúdeme  tu  inspiración  divina. 


ESCENA  VIII. 

nOSA  É  ISABEL. 

liOSA. 

Vienes  del  jardin  ahora? 

ISABEL. 

Hermana  del  alma  mia, 
bien  mi  pecho  presentía 
que  a(]ui  estabas. 
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ROSA. 

Ya  colora 
leve  carmin  tu  semblante; 
ya  al  verme  vuelve  á  la  vida, 
lu  liennosa  frente  abatida, 
y  de  un  instante  á  otro  instante 
cambiando  asi  de  color 
revelas  con  tu  mudanza 
que  puede  haber  esperanza 
para  calmar  tu  dolor. 

ISABEL. 

Ay,  Rosa!  no  puede  ser! 
Huyó  del  mal  el  remedio, 
y  solo  ha  quedado  el  tedio 
de  los  recuerdos  de  ayer. 

ROSA. 

Siempre  enigmática  y  triste 
tu  pena  á  callar  se  afana... 
ya  una  amiga... y  auna  hermana., 
oculto  el  dolor  tuviste. 

ISABEL. 

Hermana! I  Rosa,  qué  dicesl 
hiere  tu  palabra  al  alma! 
yo  ya  perdí  con  la  calma 
mis  esperanzas  felices. 
Jamas,  dices,  te  conté 
de  mis  desdichas  el  fruto, 
T  á  la  amistad  en  tributo 
lágrimas  di;  bien  lo  sé. 
Pero  un  dia...  y  no  está  lejos... 
faltando  mi  corazón 
al  freno  de  su  pasión 
se  sabrá  que... 
nosA. 

¡Mis  consejos 
no  son  de  niña  aturdida; 
sí  de  hermana  cariñosa, 
que  verte  debia... 

ISABEL. 

Rosa, 
no  profundices  la  herida. 
No  quieras  que  diestra  mano 
descubra  lo  que  deseas... 
permita  Dios  que  no  veas 
el  agravio  de  ta  hermano! 


ROSA. 


Ah! 


ISABEL. 

Necia! 

ROSA. 

Pues... 

ISABEL. 

Imprudente! 
Perdóname,  Rosa  mia,... 
no  supe  lo  que  decía... 
tu  hermano?...  no!  Es  inocente! 
Ni  sé  que  acuerdo  he  tenido!... 
¿tu  hermano  dige?...  era  sueño.. 
En  vano  en  negar  me  empeño 

[aparíe) 
el  yerro  que  he  cometido. 

ROSA. 

Mi  hermano.^Si;  ya  comprendo.. 
Todo  lo  adivino! 

ISABEL. 

Calla! 
De  este  secreto  la  valla 
no  atravieses. 

ROSA. 

Es  horrendo 
lo  que  ahora  llego  á  entender; 
pero  por  mi  vida  juro 
que  de  Acuña  el  nombre  puro 
conmigo  ha  de  mantener. 
O  fácil  á  dar  se  allana 
a  tu  honor  clara  respuesta, 
ó  ante  la  corte  le  cuesta 
perder  un  dia  á  su  hermana. 

ISABEL. 

No,  Rosa!  Seis  meses  van 

que  en  Flandes  brilla  su  acero.. 

seis  meses...  en  que  jo  muero.. 

Otros  seis  no  pasarán. 

Tal  vez  de  nueva  belleza 

prendado  se  habrá  en  Holanda; 

tal  vez  su  pecho  le  manda 

y  obedece  su  cabeza. 

Por  eso...  nunca...  mi  saña 

con  don  Juan  se  ensangrentó: 

entre  hereges  encontró 

lo  que  no  encontró  en  España. 

En  España!!!  ¡Miento!  Si... 

que  alli  no  pudo  buscar 

pecho  para  enamorar 
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como  lo  encontraba  aqui 

Alli  pudo  en  su  pasión 

l)uscar  incjar  hermosura, 

pero  nunca  fé  tan  pura 

corno  hay  en  mi  corazón. 

De  su  desvio  y  enojos 

ciega  un  dia  me  quejé... 

luego  el  alivio  busqué 

en  el  llanto  de  mis  ojos. 

¿Quién  me  habia  de  decir 

porque  mi  pasión  fué  mucha 

que  a  eterna  y  horrenda  lucha 

me  habia  de  reducir? 

¡Tü  también  veo  que  lloras! 

Como  á  hermana  verdadera 

te  quiero;  y  desdicha  fuera 

si  gracias  mil  atesoras 

que  nada  hallara  en  su  abono 

lu  hermano  para  calmarte... 

á  don  Juan...  yo.,  por  mi  parte.. 

le  adoraba...  y  le  perdono! 

Til  mi  angustia  le  dirás... 

tú  llegarás  á  abrazarle... 

tü  harás  para  perdonarle....! 

ROSA. 

¿Yo  perdonarle?  Jamas! 

Quien  en  amores  artero 

por  toda  ley  atropella, 

y  el  juramento  no  sella 

de  su  amor,  no  es  caballero. 

Y  en  decirlo  no  dudara 

con  mi  franqueza  severa 

si  á  mi  lado  lo  tuviera 

ó  le  mirara  á  la  cara. 

Que  siempre  fué  en  mi  nobleza 

mas  apreciado  el  honor 

que  todo  el  regio  esplendor 

que  pueda  dar  mi  grandeza. 

ISABEL. 

¿Comprendes  hermana  mia 
todo  mi  cruel  destino? 
¿Le  comprendes? 

BOSA. 

Ya  adivino 
tus  instantes  de  agonia. 
Olvidadizo  me  escribe, 
y  nada  por  ti  le  inquieta... 


ISABEL. 

Es  que  un  lazo  le  sugeta 
del  cual  favores  recibe. 
¡No  pienses  que  cedo...  no! 
Mil  informes  he  tomado 
y  en  ellos  he  comprobado 
lo  infeliz  que  nací  yo. 
Entre  sus  brazos  ligeros 
alli  le  tiene  una  dama 
bien  sugeto... 

ROSA. 

Pues... 

ISABEL. 

Se  llama.... 

ROSA. 

¿Como? 

ISABEL. 

Doña  Inés  de  Herreros. 
Ya  que  saber  has  logrado 
todo  lo  que  en  nuestra  casa 
por  mi  ligereza  pasa 
no  digas  al  padre  amado 
ni  mi  dolor  ni  mi  pena; 
sé  que  su  vida  se  amarga... 
la  mia  no  será  larga.. . 
y  pues  veo  se  condena 
á  mirarme  padecer 
sin  preguntar  el  motivo, 
viva  feliz  mientras  vivo... 

ROSA. 

Hermana,  no  puede  ser. 
Hace  poco  me  buscó 
y  lleno  de  angustia  tiera 
me  suplicaba  que  diera 
con  tu  secreto. 

ISABEL. 

Pues  yo 
te  ruego  que  á  sus  deseos 
no  condesciendas. 

ROSA. 

Repara... 

ISABEL. 

La  vida,  pues,  le  costara: 
busca  espaciosos  rodeos 
para  calmar  su  interés... 
[Sale  Ferrando.) 


—25- 


ROSA. 

¡Calla! 

ISABIL. 

Alguna  inipürtinencia. 

FKllUAXDO. 

Pide  el  (le  Acuña  licencia 
para  besaros  los  pies. 

ROSA. 

¡Mi  hermano! 

ISABEL. 

¡D.  Juan! 

FERRANDO. 

Señora... 

ROSA. 

Que  pase  luego.  Al  momento! 

ISABEL. 

Tras  seis  meses  de  tormento! 
No  me  abandones  ahora,  (á  Rosa) 


ESCENA  IX. 
DicnAS,  D.  JUAN,  luego  el  marques. 

D.  JDA\. 

Si  á  quien  llega  en  esta  instante 
ciertos  temores  le  asaltan... 

ROSA. 

Los  caballeros  que  fallan 


á  las  promesas  de  amante 

y  nobles  se  precian  ser, 

para  no  amenguar  su  fama 

no  vienen  ante  su  dama 

sin  su  perdón  obtener. 

Vuestra  locura  inhumana 

degenerando  en  olvido 

uno  ú  un  efecto  perdido 

el  que  os  tuvo  vuestra  hermana. 

D.     JUAN. 

Pero  Rosa...  considera... 

ISABEL. 

Señor  D.  Juan...  ¡Ay  de  mí! 

[Cae  desmayada.) 

SALE  EL  MARQUES. 

Ya  todo  lo  comprendí. 
[Que  ha  oído  á  doña  Rosa.) 
Señor  D.  Juan,  salid  fuera... 

D.  JUAN. 

Un  error.... 

MARQUES. 

No  hay  mas  error 
que  satisfacción  intento. 

D.  JUAN. 

Esas  canas 

MARQUES. 

Escarmiento 
le  darán  á  su  ofensor. 


ACTO  TERCERO* 


La  misma  decoración   del   acto    segundo. 


ESCENA  PRIMERA. 

FERRANDO  T  CORCHETE. 
CORCHETE. 

¿Oue  le  digo  á  mi  señor? 

FERRANDO. 

Que  el  marqués  aqui  le  espera. 


CORCHETE. 

Y  nada  mas? 


FERRANDO. 

Nuda  mas. 


Leyó  de  D.  Juan  la  esquela, 
y  lo  que  os  he  contestado 
fué  tan  solo  su  respuesta. 
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CORCUETE. 

Le  daré  aquese  recado 
aunque  sienta  muy  de  veras 
no  llevar  papel  o  carta. 

FEIIRANDO. 

Pues  no  hay  papel. 

CORCHETE. 

¡Por  Dios  sea! 
Guárdele  el  cielol 

FERRANDO. 

Y  á  vos. 

CORCHETE. 

¿Y  he  de  marcharme  sin  verla?  (ap.) 
(Pero  ya  encontré  un  arbitrio,) 
Ferrando  amigo,  (volviendo)  me  pesa 
salir  de  aqui  sin  que  echemos 
como  antes  de  irme  á  la  guerra 
nuestros  ratilos  de  charla. 

FERRANDO. 

Tengo  un  calambre  en  la  lengua 
y  me  hace  daño  el  palique. 

CORCUETE. 

Pues  yola  tengo  bien  suelta, 
y  hablaré  por  vos,  por  mí- 
y  por  doscientos  que  vengan. 
Tomad;  y  os  haré  relato 

[alargándole  una  silla.) 

de  lo  que  he  visto  en  Bruselas, 
y  de  lo  que  pasa  un  hombre 
con  las  calvinistas  hembras. 

FERRANDO. 

(Retirando  la  silla  que  Corchete  le  daba.) 
Yo  soy  prudente  y  no  trato 
de  saber  vidas  agenas. 

CORCHETE. 

Si  no  son  vidas!... 

FERRANDO. 

Corchete!  (incomodado) 

CORCHETE. 

No  pongáis  la  faz  severa! 
¿Habéis  cambiado  de  genio 
en  los  seis  meses  de  ausencia? 
Antes  erais  mas  afable. 

FERRANDO. 

Que  lo  sea  ó  no  lo  sea! 


Si  hé  cambiado  de  carácter 
no  os  he  de  dar  de  ello  cuenta. 

CORCHETE. 

Pues  yo... 

FERRANDO. 

Pesado  está  el  mozo! 

CORCHETE. 

He  de  saber... 

FEltRANDO. 

Ni  una  letra! 

CORCHETR. 

Vaya!  no  pongáis  mal  gesto, 
que  cara  que  se  indigesta 
si  no  dá  en  avinagrada 
por  lo  menos  d:i  en  aceda. 

FERRANDO. 

Y  que  yo  sea  un  vinagre 
OS  dá  cuidado? 

CORCHETE . 

Me  quema, 
porque  siendo  tan  amigos 
volvéis  la  espalda. 

FERRANDO. 

(resueltamente.)  ¿Se  acuerda 
el  valentón  de  una  noche 
que  plantado  en  una  puerta 
me  dio  un  susto  no  pequeño? 

CORCHETE. 

Y...  ¿quien  tan  tarde  pasea 

[En  el  mismo  tono) 

las  calles  de  los  jardines 
armado  de  una  linterna? 

FERRANDO, 

Quien  vela  por  sus  señores, 
quien  es  leal,  y  quien  piensa 
que  es  un  tremendo  delito 
escalar  la  casa  agena. 

CORCHETE 

En  cuanto  á  escalar  lo  niego. 

FERRANDO. 

Si  no  hubiera  trapaceras 
que  venden  por  ricas  joyas 
el  honor  de  una  doncella, 
ni  ellos  entraran  en  casa 
ni  yo  hiciera  centinela. 
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CORCHETE. 

Pues  quójosc  ile  In  bruja 
y  no  nos  culpe  su  lengua. 

KKURANDO. 

Dejemos  estas  cnoslioncs, 

que  á  gt-ntos  <k'  Imja  esfera 

ni  nos  lOi'a  decidirlas 

ni  nada  n  >s  interesan. 

Idos  y  á  1).  Juan  decidle 

que  el  señitr  tnar(|ués  lo  espera. 

COUCIIETE. 

Voy...  [con  calina.] 

FEURAXnO. 

Pero  pronto!       (incomodado.) 

IS.\BEL. 

{saliendo.)       ¿Que  es  Csto? 


ESCENA  II. 

DICHOS,   IS.\BEL. 
FERRANDO. 

Nada,  señora. 

CORCIIETF.. 

(Mi  idea 
logré.) 

ISADEL. 

Pues  déjanos  solos. 

FKRRAXDO. 

Si  asi  su  merced  lo  ordena. 

ISABEL. 

Te  lo  suplico.  Ferrando. 

FERRANDO. 

V  yo  obedezco.    ¡Postema!) 
{mirando  ú  Córchele.) 


ESCENA  III. 

ÍS.iBEL  Y  CORCHETE. 
ISABEL. 

¿Como  est;is  en  esta  casa? 

CORCHETE. 

Señora,  trage  una  esquela 
de  don  Juan  para  el  marqués.' 


Parece  que  ambos  se  empeñan 
en  tener  esplicaciones. 

ISABEL. 

(Para  acrecentar  mis  penas!) 
Escucha,  Corchete:  el  paso 
que  doy  contigo  me  llena 
de  rubor;  pero  es  preciso 
que  arrostre  yo  osla  vergüenza. 

CORCHETE. 

Señora,  soy  lie!  criado; 
vos  sois  en  todo  discreta, 
y   no  diréis  mas  aquello 
que  un  criado  saber  deba. 
Si  ddros  consuelo  puedo, 
estoy  á  vuestra  obediencia. 

ISABEL. 

Seis  meses  há  que  os  partisteis. 

CORCHETE. 

Justa,  señora,  es  la  cuenta. 

ISABEL. 

Seis  meses  bá  que  cl  de  Acuña 
faltando  á  la  fé  que  lleva 
impresa  en  todos  sus  actos 
un  caballero,  con  necia 
solicitud,  mis  pesares 
agravó  su  inconsecuencia. 
Seis  meses — 

CORCHETE. 

Perdón  os  pido 
si  interrumpo  vuestras  quejas. 
Bien  sabéis  que  mi  señor 
se  partió  para  Bruselas 
y  ayer  en  la  corte  entramos. 

ISABEL. 

Es  verdad.  Y  di...  En  la  guerra 
sabes  si  tuvo  tu  amo 
fortuna 

CORCHETE. 

Con  las  flamencas? 
No  señora. 

ISABEL 

Pues  se  dicft 
que  una...  (El  nombre  se  revela 
por  no  salir  de  mis  labios...) 

CORCHETE. 

Señora,  buenas  ausencias 
que  de  su  fama  han  corrido. 
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Don  Juan  gusta  de  las  bellas: 
cual  cumplido  cortesano 
flores  dice  que  embelesan 
á  mas  de  cuatro;  mas  juro 
que  su  atención  verdadera 
en  ninguna  se  ha  fijado. 
El  que  la  espada  maneja 
busca  después  del  combato 
sa  solaz  entre  las  hembras. 

ISABEL. 

Con  que...  tan  galante  siempre! 
(Con  ironía.) 

CORCHETE. 

Eso  es  fruta  de  la  tierra. 

ISABEL. 

Y  ante  veinte  derretido, 
alarde  de  su  terneza 
baria,  y  como  es  buen  mozo 
pocas  su  amor  resistieran! 

COR  CUETE. 

Amor?  No  amaba  á  ninguna. 

ISABEL. 

Pues  por  la  corte  se  cuenta 
que  doña  Inés... 

CORCHETE. 

La  de  Herreros? 
No  estéis  en  esa  creencia. 
La  obsequiaba...  como  á  todas. 
Es  cierto  que  en  una  fiesta 
que  dio  el  insigne  archiduque, 
estuvo  la  noche  entera 
con  Doña  Inés  derretido; 
pero... 

ISABEL. 

Es  bonita? 

CORCHETE. 

Cogea 
un  poco  del  pie  derecho. 

ISABEL. 

Y  el  rostro? 

CORCHETE. 

Tuvo  viruelas, 
y  aunque  se  conocen  poco 
no  deja  de  tener  pecas. 

ISABEL. 

Y  es  noble? 


CORCHETE. 

Su  abuelo  estuvo 
en  la  toma  de  Valencia. 

ISABEL. 

Y  el  corazón? 

CORCHETE. 

Tan  pequeño 
debe  ser  como  una  almendra, 
ó  tan  grande  que  en  su  seno 
veinte  corazones  quepan. 

ISABEL. 

Y  en  que  te  fundas? 

CORCHETE. 

En  esto. 
Es  pequeño,  porque  alberga 
en   él    pocos  sentimientos; 
y  grande,  porque  se  cuenta 
que  ha  tenido  mas  amantes 
que  salves  reza  una  vieja. 

ISABEL. 

Y  á  muger  tan  veleidosa 
quiso  don  Juan? 

CORCHETE. 

Es  culebra 
la  niña,  y  los  engatusa 
como  en  el  mar  las  sirenas. 

ISABEL. 

Según  eso...  es  de  talento. 

CORCHETE. 

Sabe...  fingir  y  en  la  escuela 
de  amor  saca  mas  partido 
quien  al   embuste  se  entrega. 
Es  dengosa,  remilgada... 
se  desmaya,  se  impacienta, 
busca  en  casos  apurados 
quien  en  sus  brazos  la  tenga; 
y  es,  en  fin...  todo  un  lagarto 
que  dá  quince  y  falta  á  Eneas. 

ISABEL. 

Siendo  asi...  ya  no  me  estraña. 

CORCHETE. 

Pues  ¿fuera  de  otra  manera? 

ISABEL. 

Y  ¿se  acordaba  tu  amo 
de  la  castellana  tierra? 

FERRANDO. 

•Si  se  acordaba!  A  montones! 
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Sicmpre  el  nombre  de  Isabela 
suslal)ios  articulaban 
con  sonrisa:  y  en  la  guerra 
lili!  veces  vuestro  recuerdo 
calino  su  angustia  y  su  pena. 

ISABEL. 

Y  al  veniros...  a  la  corte... 
la  tJes|)eili(Ju  fué  tierna? 

COUCIIETE. 

Con  quicMi?  con  la  doña  Inés? 

ISABEL. 

Pues!...  abrazos...  y  promesas..! 

CORCHETE. 

No  señora.  Ni  la  dijo 
«Amargo  mundo,  abi  te  quedas.» 
Salimos  de  madrugada, 
pasamos  junto  á  su  reja, 
allí  estaba  la  cuituda 
deshojándose   por  ella: 
don  Juan,  al  pasar  saluda; 
pica  al  alazán  la  espuela, 
y  en  menos  de  diez  minutos 
perdió  de  vista  á  Bruselas. 

ISABEL. 

Despedida  como  suya! 

CORCHETE. 

Suele  tener  muchas  de  esas. 

ISABEL. 

Y  ¿no  te  hablaba  después 
de  la  dama?  de  sus  prendas? 
¿No  recordaba  favores? 
¿No  maldccia  su  estrella 
porque  á  España  le  tornaban 
órdenes  del  rey  severas? 

CORCDETE. 

No  señora;  ni  un  suspiro 
la  enamorada  le  cuesta. 
No  dijo,  esta  boca  es  rnia; 
paróse  en  la  primer  venta 
que  encontramos,  almorzamos, 
brindó  allí  por  su  Isabela, 
y  á  jornadas  casi  dobles 
dimos  a  Madrid  la  vuelta. 

ISABEL. 

Ab!..  no  sabes...  la  alegría 
que  tengo...!  Pero,  son  ciertas 
las  noticias? 


CORCHETE. 

Aunque  tosco, 
tengo  clara  la  conciencia, 
y  á  vos  por  ningún  estilo 
las  verdades  encubriera. 

ISABEL. 

En  cambio  de  este  contento 
que  mi  corazón  alberga, 
toma,  Corchete,  esta  alhaja. 

[Dándole  una  sorlija. 

COKCHETE. 

¡Y'  que  mi  amo  lo  supiera! 

ISABEL. 

Disculparéte  con  él. 

CORCHETE. 

Siendo  de  aquesa  manera 
las  gracias  os  doy  rendido. 

ISABEL. 

Ahora  el  recado  le  lleva 

del  marqués,  y  len  presente... 

CORCHETE. 

Que  estoy  á  vuestra  obediencia? 
No  lo  olvidaré,  señora: 
desde  hoy  mandáis  en  mi  lengua; 
pues  mis  labios  y  este  anillo 
forman  solo  una  cadena. 


ESCENA  IV. 

DOÑA  ISABEL. 

Dejad  de  llorar,  mis  ojos, 
si  ciertas  las  nuevas  son, 
que  ahuyentando  los  enojos 
hay  mil  que  fueron  despojos 
de  su  ingrato  corazón. 

Tiende  sin  temor  el  vuelo 
feliz  esperanza  mia, 
que  aunque  la  venganza  anhelo, 
quien  sabe  si  puro  el  cielo 
brilla  para  mí  este  dia. 

Si,  don  Juan:  dame  anhelante 
la  paz  que  á  mi  dicha  toca, 
y  no  estrañes  delirante 
que  el  perdón  suba  al  instante 
del  corazón  ó  la  boca. 

El  que  después  de  sufrir 
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llega  la  dicha  á  gustar, 
lio  se  atreve  á  decidir 
si  es  preferible  ai  morir 
de  tanta  gloria  gozar. 

No  se  queje  la  pasión 
si  amargas  lágritnas  lloro, 
puej  yo  busqué  la  prisión 
donde  con  cadenas  de  oro 
se  ligó  mi  corazón. 

Si  después  el  carcelero 
grillos  echó  sin  clemencia 
no  hay  mas  que  tener  paciencia, 
pues  lo  mandó  el  juez  severo 
de  acusadora  conciencia. 

Vuelve,  ilusión  de  mi  vida 
y  ten  lástima  de  mí, 
que  aun  antes  de  tu  partida 
el  alma  en  dos  dividida 
quíd¿  sin  alma  por  ti! 


ESCENA   V. 

ISABEL,  ferrando;  luCgO  ROSA. 


FERRANDO. 


; Señora? 


ISABEL. 


¿Que? 

FERRANDO. 

Doña  Rosa. 

ISABEL. 

No  la  detengas;  despacha. 

ROSA. 

[ctih-ando]  ¡Isabel! 

ISABEL. 

Rosa  querida!       [ahrazándola. 

ROSA. 

Diine  si  ha  vuelto  la  calma 
á  tu  corazón. 

ISABEL. 

Ya  tiene 
vislumbres  de  una  esperanza, 
l'ero  mi  padre  enojado 
(juiere  que  sus  nobles  canas 
sin  mancilla  el  mundo  vea, 
y  yo  temo  una  desgracia. 


ROSA. 

Porqué,  Isabel? 

ISABKL. 

De  tu  hermano 
resuelve  tomar  venganza; 
y  ni  lágrimas  ni  ruegos 
SU  pecho  de  acero  ablandan. 

ROSA. 

Pero  mi  hermano  no  dijo 
cuando  de  aqui  se  ausentaba 
que  dio  al  marqués  por  completo 
satisfacción? 

ISABIX. 

A  mis  lágrimas 
la  lucha  no   prosiguieron: 
mas  mi  padre  la  demanda 
dejó  pendiente  y  espera 
Terse  con  él  cara  á  cara. 

ROSA. 

Mi  hermano,  en  pena  deshecho, 
ha  venido  esta  mañana 
á  mi  cuarto,  procurando 
disculpar  su  enorme  falta. 
Con  las  frases  mas  sentidas; 
con  las  mas  tiernas  palubrjs 
procuró  calmar  al  fin 
el  enojo  de  su  hermana. 
Pidióme  después  el  verte: 
pidió  que  fne  interesara 
contigo  para  que  afable 
le  recibas  en  tu  casa. 
Tu  amor  le  turba  el  sentido, 
su  arrepentimiento  exalta, 
y  mil  vidas  que  tuviera 
por  tu  amor  sacrificara. 
Solo  aguardo  tu  respuesta. 

ISABIX. 

Diérate  con  ella  el  alma 
para  que  viera  tu  hermano 
si  hay  en  mi  amor  esperanza; 
mas  doña  Isabel  de  Rojas 
pecó  un  dia  de  liviana 
y  há  menester  entereza 
para  que  sienta  su  falla. 
Por  eso,  te  lo  confieso 
siento  verle  cara  h  cara; 
pues  temo,  llosa  querida... 
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BOSA. 


¿Que  temes? 


ISABI'.L. 

Que  me  delata 
sin  quere¡l>i,  iiii  seiiil)luiite 
si  ante  mi  \is(a  su  baila. 

UOSA. 

¿Tan  poco  valor  abrigas? 

ISAIIKL. 

¿Quién  lulo  iiuieslra  ea  la  cara 
si  vé  rendido  al  aiiianle 
por  mas  (¡ue  sienta  su  fulla? 
No  obstante;  pues  él  lo  quiere, 
dije  que  vi-nfía  á  mi  casa; 
que  )o  sabré  á  todo  trance 
amortiguar  mi  esperanza. 

ROSA. 

Voy  pues:  que  sin  duda  espera 
en  ¡u  próxima  antesala 
el  resultado  que  tiene 
mi  misión  estraordinaria. 


ESCENA  VI. 

ISABEL. 

Alerta,  piies,  corazón; 
no  con  sus  frases  te  engrías 
que  mañana  llorarlas 
tu  funesta  in)prevision. 

No  creas  en  tanta  gloria 
que  necio  á  fé  te  juzgara 
si  al  que  á  tantas  engañara 
le  ganaras  la  victoria.    . 

Vea  si  de  mi  belleza 
roto  el  celestial  encanto, 
y  anuncien  mis  ojos  llanto 
en  prueba  de  mi  entereza. 

Deja  de  sentir  ahora, 
corazón,  que  en  tus  errores 
espinas  en  vez  de  (lores... 

FKURANDO. 

{anunciando)  D.  Juan  de  Acuña,  señora. 


ESCENA  Yll. 
isahi  l  y  d.  jlax. 

D.   JLAN. 

Os  doy  gracias,  Isabel 

|)or  tanta  condesccncia. 

Ya  estoy  en  vuestra  presencia. 

ISAliKL. 

(De  mí  se  burla  cruel!) 
Os  veo,  y  no  sé  espresar 
qué  siento  en  este  momento; 
si  es  amargura  ó  contento, 
si  es  alegría  ó  pesar. 
Tal  vuestra  conducta  ba  sido, 
que  amenguando  vuestra  fama 
venís  á  ver  una  dama 
que  tanto  babeis  ofendido. 
Rompa  su  cárcel  la  lengua 
y  os  sincerad  del  agravio. 

D.    JÜAX. 

¡Qué  podrá  decir  mi  labio 

que  no  redunde  eu  mi  mengua! 

Isabel,  flor  del  pensil, 

á  quien  el  aura  meciera, 

la  que  mi  amor  escogiera 

como  lozana  entre  mil; 

perdona  si  en  trance  tal 

mi  culpa    á  tu  ley  remito 

cual  confiesa  su  delito 

ante  el  juez  el  criminal. 

No'  dejes  se  apague,  no, 

la  luz  de  esos  ojos  bellos, 

y  deja  que  lea  en  ellos 

lo  que  mi  amor  olvidó. 

Si  tras  de  tanto  revés 

prosigues  en  tus  rigores 

yo  depondré  mis  amores 

con  mi  existencia  á  tus  pies. 

ISABEL. 

Alzad,  don  Juan,  y  pensad 
que  en  los  asuntos  de  amor 
protestas  de  engañador 
solo  arguyen  liviandad. 

D.  JUA\. 

Pues  qué,  ¿pensáis  que  dejé 
de  vuestra  hermosura  el  yugo? 
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ISABIL. 

Si  á  vueslra  dicha  le  plugo 
hicisteis  bien. 

D.  JPAN. 

Yo  no  sé 
porque  al  llegar  á  la  corle 
y  al  pisar  vuestros  umbrales 
nuevas  desdichas  y  males 
fueron  de  mi  pecho  el  norte. 

ISABEL. 

¿No  lo  sabéis? 

D.  JUAN. 

No  señora. 

ISABEL. 

Memoria  frágil  tenéis. 

D.  JUAN. 

Si  decírmelo  queréis.... 

ISABEL. 

No  es  oportuna  la  hora. 

D.   JUAN. 

Sabéis  que  soy  vuestro  esclavo. 

ISABEL. 

Sé  que  mentis... 

D.  JUAN. 

Y  en  quereros... 

ISABEL. 

Y  la  doña  Inés  de  Herreros? 

D.  JUAN. 

Fué  mero  caprichol 

ISABEL. 

¡Bravo! 
Caprichos  tenéis  por  vida,' 
con  quien  pecáis  de  ¡ndiscretol 
¡Si  la  que  os  tiene  sugeto 
fuera  dama  mas  cumplida! 

D. JUAN. 

¿Y  quién  contaros  logró 
lo  que  JO  mismo  olvidé? 

ISABEL. 

Quien  lo  contó...?  Yo  no  sé... 

D.  JUAN. 

¿Fué  Corchete? 

ISABEL. 

Qué  se  yo! 

I).  JUAN. 

Vive  el  ciclo  que  á  mis  iras 
sus  cuentos  ha  de  pagar. 


ISABEL. 

¡Buen  modo  de  asegurar 
que  no  me  dijo  mentiras! 
Y  pues  vano  es  en  verdad 
que  os  sinceréis  del  agravio, 
por  ultima  \et  mi  labio 
va  á  deciros 

D.  JUAN. 

Perdonad 
si  á  interrumpiros  me  atrevo 
pero  atajando  el  discurso 
me  negáis  á  mí  el  recurso 
de  deciros  lo  que  debo. 
Dejadme  que  de  esos  celos 
disipe  la  niebla  oscura 
y  no  con  tal  desventura 
se  acrecienten  mis  recelos. 
A  ninguna  he  profesado 
amor  como  á  vos,  señora, 
mi  corazón  os  adora 
como  jamas  ha  adorado. 
Quiso  pues,  mi  altiva  suerte, 
en  su  loco  devaneo, 
alas  prestar  al  deseo 
de  amaros  hasta  la  muerte. 
Y  tal  la  pasión  nació 
de  su  fuego  entre  la  llama 
que  al  decir  «mi  pecho  os  ama» 
con  la  verdad  se  mintió. 
¿Queréis  mas  prueba?... 

ISABEL. 

¡Ya  entiendo! 

D.  JUAN. 

Ved  si  en  mi  estado  deliro 
cuando  tras  tanto  suspiro 
digola  verdad  mintiendo. 

ISABEL. 

(Vacilo  á  fé.) 

D.  JUAN. 

¿Que  deciaís? 

ISABEL. 

Nada,  don  Juan. 

D. JUAN. 

Verdaderas 
son  mis  palabras. 

ISABUL. 

(Quimeras! 


No  abuyentcis  las  penas  mias!) 

D.  JÜAX. 

Si  a  vuestra  razón  que  falla 
sin  creer  al  delincuente 
opónese  ciegamente 
del  egoísmo  la  valla, 
hacéis  bien  en  no  ablandaros, 
venga  ligera  la  muerte 
ya  que  permitió  mi  suerte 
que  os  viese  para  enojaros. 

ISAnEL. 

Sin  causa  eréis  mi  enojo?: 

D.  JüAX. 

Sin  causa,  si,  pues  atento 
veis  en  mi  arrepentimiento 
que  á  vuestras  iras  me  arrojo. 

ISABEL 

Para  íinjir  sois  artero. 

D-  Jr\.\. 
Y  vos  un  tanto  severa. 

ISABEL. 

Si  mas  un  tiempo  lo  fuera 
vos  fuerais  mas  caballero. 

D.  JUAN. 

Si  yo  pude  en  mi  estravío 
faltar  una  vez  á  todo, 
la  hidalguía  encuentra  modo 
de  enmendar  un  desvarío. 

ISABEL. 

Tarde  á  fé. 

D.  JUAN. 

Nunca  fué  tarde 
para  remediar  locuras. 

ISABEL. 

Con  mas  de  cien  hermosuras 
haréis  de  lo  mismo  alarde. 

D.    JUAX. 

Con  tanto  y  tanto  desden 

[Exasperado  ya.) 
pierdo,  Isabel,   la  cabeza. 

ISABEL. 

Pues  ya  qoc  con  entereza 
queréis  hablar,  yo  también. 
Pesadumbres  y  dolores 
dióme  el  amor  por  tormento, 
mas  hoy  con  fuerzas  me  siento 
para  confundir  traidores. 
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Necia  fuera  en  demasía 
si  ajando  vos  mi  belleza 
no  encontrara  en  mi  nobleza 
castigo  á  tanta  osadía. 
Siento  el  germen  en  mi  pecho 
d  el  orgullo:  y  á  su  grito 
ni  vuestro  amor  necesito 
ni  mí  dignidad  deshecho. 
Ya  sabéis  mi  decisión, 
id  á  lüs  píes  de  otra  dama, 
y  jurad  que  es  vuestra  llama 
mas  digna  de  su  pasión. 
Id,  y  juradla  terneza 
con  ese  afecto  fingido... 

D.  JCAN. 

Señora... 

ISABEL. 

Os  hé  respondido. 
[Con  resolución.) 
(Disimulé  mi  flaqueza.) 

D.  JÜA\. 

Sea...  pues  vos  lo  mandáis... 

(con  resigttacion.) 
Hice  á  fé  cuanto  podía. 
Lejos  tal  vez  no  esté  el  dia 
que  en  mis  palabras  creáis. 
Nos  dá  la  muerte  á  los  dos 
tan  inaudita  venganza... 

ISABIiL. 

(Llevó  el  viento  mi  esperanza.) 

D.  JUAN. 

Voy... 

[queriendo  retirarse.) 

ISABEL. 

Don  Juan! 

[no pudiendo  contenerse.) 

[D.  Jttan  vuelve  presuroso  al  lado  de 
Isabel,  mas  esta  tornando  á  su  severidad 
le  indica  con  el  dedo  la  puerta  del  foro. 
D.  Juan  se  inclina.) 

D.  JUAN. 

A  Diosü  [Vase.) 

ISABEL. 

[Cerca  de  la  puerta  izquierda  y  mí- 
rando  al  foro.) 

A  Dios!!  [Vase.) 
o 
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escena  VIH. 


EL  iiAnQUES  Y  FKURANDO,   qae  salen 
por  la  puerta  lateral  de  la  derecha. 

MAKQUliS. 

Disteis,  Ferrando,   el  recado? 

FEUR.VNDO. 

En  aquesta  sala  mesma 
me  dio  Corchete  el  billete 
y  yo  le  di  la  respuesta. 

MARQUES. 

Dices  que  esperaba  el  mozo 
á  don  Juan  c.i  la  escalera? 

FERRANDO. 

Si  señor,  y  cuando  vino 
habló  con  doña  Isabela. 

MAUQÜES. 

En  iras  arde  mi  pedio, 
mi  sangre  hierve  en  las  venas; 
juro  al  cielo  que  ha  de  ser 
escarmiento  de  mi  ofensa. 
Y  mi  hija?  quién  pensara 
que  mis  canas  escupiera 
y  á  hablar  volviese  á  D.  Juan 
sin  temor  á  s-u  nobleza? 
Todos  en  casa  me  venden. 

FERRANDO. 

Todos,  no:  que  hé  dado  pruebas 
de  lealtad... 

MARQUES. 

Sí,  Ferrando: 
tus  servicios  se  me  acuerdan 
y  yo  premiaré  tu  celo; 
mas  mira  quien  allá  fuera 
está. 
(Ferrando  se  llega  á  la  puerta  del  foro 
y  vuelve.) 

FERRANDO. 

Señor,  el  de  Acuña 
vuestras  órdenes  espera. 

MAUQLES. 

Hazle  entrar.  Pasa  el  pestillo 
y  del  dintel  no  te  muevas. 
[Ferrando  introduce  á  D.  Juan  1/  sale 
cerrando  la  puerta.) 


ESCENA  IX. 

EL    MARQUES,   D.    JUAN. 
MARQUES. 

No  habréis,  Don  Juan,  olvidado 
que  lágrimas  do  mi  bija 
suspendieron  ayer  noche 
mi  venganza  apetecida. 
Si  en  la  nieve  de  mis  cana» 
vuestros  brios  se  amortiguan, 
mi  corazón  brota  el  fuego 
que  sube  hasta  mis  mcgillas. 
De  los  marqueses  de  Poza 
tanto  la  fama  publica 
que  juzgo  iniílil  deciros 
si  son  nobles  de  valía. 
Vos,  Don  Juai,  cediendo  torpe 
del  amor  á  la  malicia 
no  hab2is  temido  ultrajarme 
en  lo  que  mas  me  placía. 
¿Sabéis  por  ventura  vos 
en  lo  que  la  honra  se  eslima? 
Sabéis  que  morir  debemos 
¿por  conservarla  tan  limpia 
que  el  hálito  que  la  empañe 
no  ha  de  volver  á  teñirla? 
Pues  si  siendo  caballero 
esto  vuestro  ptcho  olvida, 
la  punta  de  las  espadas 
á  los  cobardes  avisa. 
Sacad,  don  Juan  el  acero; 
el  mío  en  mi  mano  brilla, 
que  para  vivir  sin  honra 
vale  mas  perder  la  vida. 

D.  JUAN. 

Señor  marqués,  mis  acciones 
os  prueban  que  arrepentida 
mi  alma,  solo  desea 
lavar  su  culpa  inaudita. 
No  pretendáis  arrojarme 
al  crimen  de  parricida, 
ni  á  que  el  corte  de  mi  acero 
con  vuestra  sangre  se  liña. 

MARQUES. 

Pues  qué,  ¿pensáis  evadiros 
de  satisfacer  mis  iras? 
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\'ivu  el  ciclo  que  si  iiolo 
tal  pavor,  Inl  ccliardia, 
cnconúeodo  á  mis  criados 
de  mi  causa  la  ju^licia. 

J).     Jl'AX. 

Señor  niai(iuus,  vamos  quedo. 

No  coiii'utijais  mi  hidolguía 

con  el  valor  (]ue  en  mi  pecho 

nalurahnciile  germina. 

Ayer  llegué  de  la  guerra 

donde  la  fama  [luMica 

que  al  golpe  de  mis  mandobles 

los  luteranos  huiuii. 

Y  quien  conduce  sus  tercios 

á  las  huestes  enemigas 

sin  volver  jamás  la  cara, 

dando  cuchillada  limpia, 

ni  puede  ser  un  cobarde 

ni  consentir  se  lo  digan. 

MARQUÉS. 

Pues  eso  busco  tan  solo. 
¡Yo  os  lo  digo! 

D.   JLAX. 

Tal  porfia 
va  mi  razón  ofuscando 
y  hasta  el  respeto  me  quita. 
Pensé  que  mi  coni'esion 
vuestro  enojo  calniaria, 
y  á  mi  pesar  reconozco 
que  solo  queréis  mi  vida. 
Sea,  pues;  (¡¡as  os  advierto 
que  si  mi  mano  vacila 
no  lo  achaquéis  al  temor 
de  insensata  cobardía. 
Hombres  hay,  que  haciendo  alarde 
de  nobleza  esclarecida, 
por  su  nombre  cuerpo  á  cuerpo 
sostienen  honrosa  liza, 
y  hay  oíros  que  alucinados 
ven  por  engañoso  prisma 
la  sima  donde  sepultan 
su  arrogancia  desmedida. 
No  es  ya  Isabela  la  prenda 
que  vuestra  mente  fascina, 
es  una  innoble  venganza 
la  que  \ucstro  acero  brinda. 


Las  canas  son  fuego!  [riñen. 


y  yo  á  la  mucrlc  me   arrojo 
si  mis  azares  termina. 

{Sacando  la  espada.) 
¡Lidiad! 

MAUQl  ES 

i  can 
Tirad  con  fé 

[D.  Juan  suelía  la  espada.) 

V.  JÜAK. 

No  prosiga 
vuestro  ardor!.. Este  es  mi  pecho! 
Herid  sin  temor. 

MARQUES. 

Mil  vidas 
fueran  menester  don  Juan 
para  borrar  mi  mancilla; 
mas  puesto  que  desarmado 
os  ponéis  ante  mi  vista, 
escuchad,  que  también  tengo 
en  mi  arrogancia  escesiva 
palabras  que  devolveros 
y  que  á  las  vuestras  se  aplican. 

Fiados  en  su  valor 
hay  jóvenes  tan  osados 
que  traspasan  denodados 
los  limites  del  honor. 

Mientras  su  mano  alropella 
las  canas  mas  venerables, 
á  sus  miras  despreciablfs 
cede  acaso  una  doncella. 

Y  cuando  de  tanto  error 
quiere  vengarse  un  anciano 
muere  a  la  atrevida  mano 
del  infame  seductor. 

Se  dice  que  pereció 
con  honra,  dando  tal  paso; 
pero  es  la  verdad  del  caso 
que  el  otro  le  asesinó. 

Y  ¿su  herida  ensangrentada 
puso  freno  á  la  malicia? 

No;  que  no  está  la  justicia 
en  la  punta  de  la  espada. 

Yos,  ai  batiros  leal, 
de  mis  iras  al  despecho, 
me  presentáis  vuestro  pecho 
para  una  herida  mortal . 
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Y  la  razón  que  en  el  alma 
]iuso  en  guardia  mi  pureza, 
míraiidu  tanta  nobleza 
mis  resentimientos  calma. 

Ya  no  es  un  padre  ofendido 
quien  busca  estraña  venganza, 
es  la  voz  de  la  esperanza 
que  á  mi  mal  ba  respondido. 

Es  el  orgullo  que  calla, 
es  el  cariño  que  grita, 
es  la  nobleza  que  escita 
rompiendo  de  amor  la  valla. 

De  vuestra  conducta  fiel 
norte  mi  alegría  sea, 
y  permitidme  que  os  vea 
dichoso  con  mi  Isabel. 

I).  JUAN. 

Ese  es  mi  anhelo  constante! 
[Entusiasmado.) 

MARQUES. 

Ferrando!     [aparece  Ferrando.) 

A  lodos  llamad; 
y  á  mi  Isabel  avisad  ... 
[Ferrando  sale,  y  al  poco  rato  cruza 
del  foro  á  la  habitación  de  Isabel.) 

Que  venga  luego...  al  instante! 
Quiero  que  en  mi  casa  un  dia 
suceso  que  tanto  augura 
Iras  seis  meses  de  amaigura 
traiga  otra  vez  la  alegría. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dicuos:  \5Ai:el  por  la  puerta   izquierda. 

KOSA  ROSMLNDA  Y  C.OüClIETE  por  cl  forO. 
FERRANDO  con  ISABEL. 

ISA  DEL. 

Padre...! 

MARQUES. 

Hija  amada,  don  Juan 
6U  error  á  olvidar  se  aviene. 
Nubli'za  dj  sobra  tiene. 
Premia  su  amoroso  afán. 

U.  JUAN. 

Si  en  ver  dad...  que  vuestro  labio 


no  acibare  mi  contento, 
y  cese  todo  tormento 
por  olvido  del  agravio. 

ISABEL. 

Acuña...  solo  del  cielo 
remedio  puedo  esperar! 

U.  JUAN. 

Isabel...! 

ISABEL. 

Veo  rodar 
las  espadas  por  el  suelo; 
y  esto  me  prueba,  pardiez, 
que  en  duelo  bien  iidiumano 
se  dispuso  lie  mi  mano. 

MARQUES. 

Te  engañas:  sé  nuestro  juez. 
Yo  vengar  quise  mi  afrenta 
y  cruzamos  los  aceros; 
pero  á  los  golpes  priineros 
don  Juan  su  pecho  presenta. 
Su  confesión  me  alboroza, 
su  hididguia  me  anonada, 
y  tras  la  suya,  la  espada 
rueda  del  mar(|ues  de  Poza. 
Yo  jamas  asesiné: 
tiéndeme  entonces  los  brazos 
y  en  tan  alhagiieños  lazos 
mi  hijo  am„do  le  llamé. 
si  á  mis  canas  dá  es[ilendor, 
y  tu  ahuyentas  mi  tristeza, 
se  ensalzará  mi  nobleza 
con  los  lazos  del  amor. 

ISABEL. 

Padre...  basta..!  cederé... 
mi  corazón...!  Ah!  don  Juan! 

( Tendiéndole  enagenada  la  mano . 

D.  JUAN. 

Isabel!.,  tan  tierno  afán 

[Besándosela.] 
con  mi  gloria  partiré. 

MARQUES. 

Rosmunda! 

ROSMUNDA. 

Señor...! 

MARQUES. 

Si  olvidas 
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que  causaste  mi  toroieiUo 
cnciL'irali;  en  un  convento. 

ItOSAIUN'DA. 

Dónde? 

conciiETE. 
En  las  arrepentidas. 

MAUQUIÍS. 

Ya  lo  uiste. 

II  os. MI' XI)  A. 

(Bachiller!) 

ri-.URANDO. 

Yo  la  diera  otra  mansión. 

M.\UQUES. 

Ferrando!.. 

FI'RUANDO. 

En  la  Inquisición. 

MAIK^VES. 

Ferrando...  ¡no  puede  ser! 
Basta  lo  que  el  mundo  sabe. 
Puedes  irle. 

IIOS.MUNDA. 

¡Dios  eteruo!    {Vendóse.] 

CORCHETE. 

Muchas  se  van  al  inGerno 
[Detenitndula.) 
por  alargar  una  llave,  (rase  ños;». 


KOSA. 

Isahel,  ¡dicha  cumplida! 

ISA  DEL. 

Hermana,  ¡dichosa  soyl 

1).  JIAN. 

Corchete...? 

COUCIIErE. 

Pensando  estoy 
en  la  vieja  arrepentida. 

D.     JIAX. 

Déjala  y  mi  dicha  toca. 

CORCHETE. 

Señora...    {Á  Jsabel.) 

Aqui  está  Corchete, 
que  en  lo  de  Alcalá  hasta  Huele 
no  se  ha  mezclado  su  boca. 
Me  porto  como  escudero 
que  honrado  ejerce  su  oficio. 

ISABEL. 

JIucho  aprecio  tu  servicio 
y  recompensarle  espero. 

MARQUES. 

Basta:  vuestro  enlace  presto 

nuncio  de  mi  dicha  sea, 

y  que  en  la  corte  se  vea 

que  quedó  mi  honor  bien  puesto! 


i-iu  í)c  la  Comcíiia. 


Junta  de  Censura  de  los  Teatros   del  reino. — Madrid  G  de  Seliein- 
bre  de  \  8o0. — Avrobada  y  devuélvase. — Rafael  Pérez  Vonlo. 


líe  la  Colcmon  SSvamáttat. 


'l'ííutos. 


Autores. 


El  Níicimiento  del  Hijo  de   Dios  y  degollación 

de  los  Inocentes. — Drama 1 

Mallorca  Cristiana  por  D.  Jaime  I.  de  Ara-f  n     t         i     m 
o        i-  ^Lf-  Juan  de  Allia. 

gen. — Lomedia i 

A  Zaragoza  por  locos  o  una  lección  á  los  pa-' 

dres. — Comedia 


D.  Eugenio  Rubí. 

D.  Ramón  Medél. 

D.  Ventura  RaizAymlvra. 


Un  Navarro  en  fiesta?. — Comedia. 
Dejar  el  honor  bien  puesto. — Comedia. 
La  Fortuna  en  el  trabajo. — Drama.   . 
El  Siglo  do  las  Luces. — Drama. 
Consecuencias  de  la   buena   educación. — Co-j 

media J Ruhi  y  Alba. 

Un  Abuelo  de   cien  anos  y   otro   de  die;;  y  i 

seis. — CoiTQedia  en  un  acto.  ! 


Citegoria  de.  lealros. 


De  p.iimcr  orden. 
De  segundo. 
De  tercero. 
De  cuarto. 


En  tres  ó  mas  actus. 


'160 

100 
(i  o 
30 


En  (ios  aclos.    I     En  un   arlo. 


100 
GO 
40 
20 


70 
40 
20 
10 


Compañías  amhdanles  sea  cual  fuera  la  catc(¡or¡(i  del  Tttalro.  pagarán 
como  í."  clase. 

Sociedades  por  sitscncion  ú  otra  clase  de  estipendio,  con  arreglo  al 
teatro  de  vxagor  ca'egoria  do  la  población. 


